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[no ¡ornada de excepcional 
importancia política

¡selecciones del pró- 
ho domingo para el 
|imer Parlamento de 

Cataluña

Lerroux y  M arcelino Domingo, M oclá y  Combó. Los caudillos de 
los más imporlontes fuerzas políticas que el tJomingo luchofón 
en Cata luña , en los elecciones poro el primer Porlamento con­
vocado bajo  la nueva estructuro determ inado por lo implanto - 
cien del Estatuto. A  medida que el momento se acerca , la m- 
tensidod política se acuso extraordinariam ente en Co lo luña : 
los partidos multiplican su propagando, y  todo en las cuatro 
provincias refle ja ese gran latido político de io horo. A  nadie 
se le oculto le excepcional tronscendencia de la  próxim a ¡o r­
nada: Españo entera seguirá con vivísimo interés el desarrollo  

de esos elecciones para  el primer Parlam ento d e  Cotoluña

í '.
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CANA/

C o

^  HI G I E NI C A^

LACARMELA
ELABORACION ESPECIAL

L O P E Z  C A R O

INVENTO MARAVILLOSO
para volver los cabellos blancos a 
su color primitivo a los quince días 
de darse una loción diaria. Su acción 
es debida al oxígeno del aire. No 
mancha ni la piel ni la ropa. Se apli­
ca con la mano como una loción 
cualquiera. La caspa desaparece rá­

pidamente.

] R e g i s i r á d a  e n  l a  D i r e c c i ó n  
G e n e r a l  d e  S a n i d a d

‘ , De v'cnfa en todas partes.
Santiago de  C sm poste la  (C asa C entral)

A B O R Á T O R I O  

CASPE 32 
B A R C E L O N A

A N U N í  I o  /■ : V . PE  R E z ‘.

/ Ya queda poco 
tiem po/

F íjese en 

m arca

‘ M A D E  I!S E N fiE A N D "

TODO POR

PESETAS

L a  inconcebible o ferta  hecha p o r  •Gillette» h a provo­

cado una avalancha de com pradores.

T ratarem os de sosten er esta o ferta  tanto com o poda­
m os, pero nos llegan noticias de toda E spaña de que los 
depósitos se están agotando rápidam ente

¡C alcule usted!

Una m áquina de a feitar «Gillette» último m odelo, en 
su estuche de m etal; tre s  nuevas h ojas acan aladas «Gi­
llette» y  un tubo grande de crem a de afeitar «Gillette», 
todo p o r el p recio  irrisorio  de 9 pesetas.

T od avía  está usted a  tiem po de a p ro vech a r esta oca­
sión si se  d a  prisa. Alañana puede se r  tarde.

¿Quiere V. crecer 8 centímetros?
Lo coDieguirá pronto a cualquier edad con el 
grandioso CRECEDOR RACIONAL. Procedimiento 
ánico que garantúsa el aumento de talla 7  el 
desarrollo. Pedid explicación, que remito gratis, 
7  quedaréis convencidos del maravilloso invento, 

última palabra de la ciencia. Dirigirse: 
prs. ALBERT, Pi 7  Mai^all, 36, Valencia (España)

P kekba OitAncA, S . A.
Hermosilla, 57

MUNDO GRAFICO
A p a re c e  todos tos m iérco les 

M a d rid , P rov incias 
y  Posesiones E sp a ñ o la s :
U n  año........................................15.—
Se is  meses . . . .  8 .—
T r e s .............................................

A m é ric a , F ilip in as  
y  Po riug o i;
U n  añ o ........................................16.—
S e is  m eses . . . .  9 .—
T res  ■ . . . .  5 . -
P ran c ia  y  A le m a n io :
U n  a ñ a ................................23.—
S e is  m eses . . . .  12.50
T re s  .  . . . .  7 . -

P a ro  los dem ás P a íses :
U n  añ o ................................30.—
Se is  m eses . . . .  16,—
T re s  » . . . .  8.50

M A D R I D  Apartado 571

T AR I F A  DE S U S C R I P C I O N E S

N U E V O  M U N D O
A p o re ce  todos lo s  viernes

M a d rid , P rov incias 
y  Posesiones Españ o las:
U n  añ o ........................................15.—
S e is  meses . . . .  8 .—
T r e s ...........................................4.50
A m é ric a , F ilip in as  
y  P o riug o i:
U n  a ñ o . ........................... 16.—
S e is  m eses . . . .  9 .—
T re s  .  . . . .  5 . -
F ro n c ía  y  A lem o n io :
U n  año................................23.—
S e is  meses . . . .  12.50
T re s  • . . . .  7 .—
Po ro  los dem ás P a íses :
U n  a ñ o . ............................30.—
S e is  meses . . . .  16-—
T r e s ...........................................8.50

C R O N I C A
A p o re ce  lodos los domingos 

M a d rid , P rov incias 
y  Posesiones Españo lo s:
U n  añ o ....................................... 12.—
S e is  m eses . . . .  6.50
T re s  » . . . .  4 - -
Am éríco, Filip inas 
y  P o rtu g a l:
U n  añ o ....................................... 13.—
S e is  meses . . . .  7 .—
T res  » . . . .  4.50

Froncia y  A lem an ia :
U n año....................................... 20.—
Se is  m eses . . . .  11.—
T res  » . . . .  6 .—

P a ra  los dem ás P a íses ;
U n  año....................................... 28.—
Se is  m eses . . . .  15.—
T res  ■ . . . .  8 . -

MMiMMtMMIIIMIIMOMMMIMMIMM
M O T A .—Lo ta rífo  e sp e c ia l p a ro  F ra n c ia  y A Ie m a n ia  es a p lic a b le  tam b ién  poro  los Pa jses s ig u i^ *  
tes : B é lg ico , H o la n d a , H u n g ria , A rg e lia , M arruecos ( lo n a  fra n c e sa ) , A u s tr ia , E t io p ia , Costa de 
M arfíl/  M a v r ito n io , N fg e r, Reun ió n , S e n e g a l, S u d ó n , G re c ia , le to m o , Luxem burgo , P e rs io , Po­
lo n ia , C o lo n ia s  Portuguesos, R u m an ia , Te rro n o vo , Y u g o e s la v ía . C h eco es lo vaq u ío , Tú n ez y  Rusia
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NUEVO
MUNOO
Año XXXIX.— 18 Noviem bre 1932 .—Núm. 2.019

n

Los 
fu tu ros
navi os
del
espacio

\

Un nuevo « 

tip o  de 

proyectil

L f ■

íy

i '

autom otor

X  -

¿j».

V .
í-í*

« «

i & a y
■ mXí-

t '

■ í i - .
J '

E n  P illa n  (P rn s ia  O r ic n la l)  se ban rea lizad o , no ha m ^ ^ os 
d ias , in le resao tes experlm enlos de propnlsión n iecdn ica , pa- 
Iroclnados por el • Institu to  de InvesU eaciones del aato-tohe- 
le» , qne rad ica  en B e rlín . Hubo de ensayarse  e l « raV e t' in ­
ventado por el ingeniero lohannes W in k le r, qne, a d iie ren d a  
de otros anlom otores s im ila re s , n tlllza  en la  propulsión los 
gases, en vez de la s  substancias e xp lo s ivas , desecbables para 
e l ob je lo  por defectos de m an ipu lació n , por sn  irregu laridad  
y  por su  peligro.

B asado  e l nnevo torpedo en la  energía qne d esa rro lla  la  
expansión en <1 a ire  lib re  de lo s  gases com prim idos, confiaba 
H e r r  W in k le r  en qne sn  proyectil a lcanzase  nna a lta ra  de 
IS  k ilóm etros como m inim um . La  próclica  esta vez , como 
o tras m sch es, no respond ió a l cá lcu lo . E l  «rake l»  de gases 
com prim idos loxigeno y  su lfa to  líqu idos) h ito  explosión a 
una a ltu ra  de U  metros escasos.

Le jo s  de d esa lentar e l fra caso  a l invento r, a firm a qne sn 
torpedo aé reo , con im portantes m odificaciones, lleg ará  en 
breve a  a ltu ra s  mucho m ayores que la s  ca lcu lad as, m ientras 
llega el momento de la s  grandes travesías In tcrp lanetaria s. 
N uestras fo to g ra fías  reproducen el momento de la  p repara­
c ió n  del «raket» y  a  los •cameramen» que recogieron en sus 
p lacas  V film s lo s  incidentes del fracasado  intento.

VO TS. áO á N C IA  Q B á rlC A
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L A  S E M A N A  A R T Í S T I C A

L A Unión de Dibu­
jantes Españo­
les continúa su

progresiva, su ascen­
dente ruta  de triun­
fos seguros. Sin pre­
c ip ita c io n e s  n i im ­
paciencias, no deján­
dose lleva r de una dis­
culpable y  natural im­
petuosidad, y a  que la  
m ayoría de sus asocia­
dos son jóvenes, están 
legítim am ente ávidos 
de Hombradía, y  la  lu­
cha resulta en esta 
época más difícil para 
el que no posee otras 
armas que su pupitre, 
sus cartulinas, sus ta- 
rretes de goanche, sus 
pinceles y  su lápiz de 
dibujante, la  U . D . E . 
v a  consiguiendo cuan­
to  se propone, m ovida 
com o está por el afán  
generoso de servir al 
arte y  de hacer prácti- 

sólidos, los dere- 
de los artistas, 

n tro  del especial 
— pero plural, polifacé­
tico— género queculti- 
van. A sí, por ejemplo, 
su Salón de Hum oris­
tas, que y a  no se Umi­
ta  al anual de M adrid, 
sitio que ha empezado 
a recorrer España, a 
llevar de N orte a  Sur

La U. D. E. y su fecundo dinamismo.— Ei Solón de Humorísfos 
circulante.— El primer solón publicitario.— Carteles y cartelistas

I Sit-WlOKM

vienen celebrando en 
d istin ta s  provincias. 

Precisam ente des­
pertar ese buen estí­
m u lo  em ulátivo fué 
uno de los propósitos 
del fundador de los 
Salones de Humoris­
tas, que h o y  preside 
la  U . D . E . Procurar 
que, a ser posible, hu­
biera en cada ciudad 
española u n a  exhibi­
ción anual de dibujan­
tes, caricaturistas e 
ilustradores. Pero, ade­
más, llevar a  todas y 
cada una de ellas el 
Salón deM adrid o, por 
lo  menos, una síntesis 
expresiva de sus carac­
terísticas definidoras, 

A  eso han respon­
dido los envíos a  Bar­
celona, San  Sebastián 
y  León. E s una misión 
estética  e indepen­
diente, fiad a  a  sus pro­
pios recursos, ampara­
d a  por la  hospitalidad 
cordial de los escrito­
res y  de los artistas 
de cada población, y 
que durante quince o 
veinte días refuerza y 
valoriza  la  tarea y  el 
ideal, no siempre bien 
estim ados y  compren­
didos de quienes cum­
plen su obra lejos de 
M adrid, filia lm en te  
apegados a la  tierra 
natal.

o  o

y  de E ste  a  Oeste el alegre y  
bello espectáculo de las cari-, 
caturas, las  estam pas decora­
tivas, los dibujos editoriales, 
en una sim pática peregrina­
ción estética, bien acogida en 
todas partes.

P rim e ro , en  Barcelona; 
luego, en San  Sebastián; aho­
ra, en León, el Salón de H u­
m oristas de la  U . D . E . cum­
ple su  sim pática finalidad, de 
un modo que, por fortuna, en­
cuentra siem pre ecos entu­
siastas.

N o h a de ocultarse— ni regatear el aplauso— a  las Exposiciones 
del mismo carácter, a los Salones de H um oristas locales y  regiona­
les que, ajenos a  la  in iciativa  y  actuación d irecta  de la  U . D . E ., se

P ero  la  U . D. E. 
acab a de crear un nue­
v o  Salón anual; el Sa­
lón Publicitario.

Si el de Humoris­
ta s  sirve para acoger 
a  los dibujantes espe­
cializados en la  carica­
tura, la  estam pa edi­
to ria l y  el dibujo sin 
a p a r e n te  fin a lid a d  
práctica, el .Publicita­
rio se h a fundado a 
m ayor gloria de los

A m ad o O livar, que ho obtenido e l premio en 
el cartel anunciador d el Primer Salen de Car-
telei Publicitarios y  m edalla d e  plato en esa 
Exposición, organ izad a por la  Unión de Dibu- 

lentes Espartóles

carteristas y  provecho de la  industria y  com ercio nacionales.
D esde luego, está llam ado a tener un éxito  ta n  claro y  positivo 

com o el de Hum oristas, en el sentido artístico, y  seguram ente habra 
de superarle en el aspecto económico.

E l primer Salón P ublicitario  ha sido una sorpresa para muchos. 
A u n  sabiendo, como se sabe, que E spaña, como en tantos otros as­
pectos, es en el arte del cartel una de las prim eras naciones del mun­
do, a pesar de que los frecuentes concursos— no todos ellos dotados 
con esplendidez, ni siquiera con decoro— dem ostraban la  existencia 
de dibujantes especializados y  capacitados para com petir con los me­
jores extranjero esta prim era Exposición de la  U . D . E , ha signi­
ficado una verdadera revelación.

D e los sesenta y  cinco carteles expuestos, ninguno era recusable, 
y  el noventa por ciento, m agníficam ente perfectos.

A si; M A G N Í F I C A M E N T E  P E R F E C T O S .  Los dibujantes españoles es­
tá n  hoy día en posesión de todos los secretos y  de todas las aptitudes 
para cu ltivar el arte del cartel de un modo cabal e insuperable. Quien, 
como yo, h a  tenido ocasión de v e r  Exposiciones Internacionales, don-

/
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tívo
ibtá

ble,

ciMoliné».—MedoKa de ploto

de nuestros-artistas figuraban al lado 
d e  los de-Otros países, y  tenía, ade- 
Hiásr el conocim iento de lo que aquí, 
sin salir de los lím ites reducidos de 
los concursos públicos o  los encargos 
privados a  bajo  precio, puede asegu­
rar. sin miedo de ulteriores rectifica­
ciones. que el cartelista  español es hoy 
d ía  uno de los primeros del mundo, 

Pero es precisam ente a  partir de 
este Prim er Salón Publicitario cuando 
v a  esa afirm ación, que antes parecía 
una arrogancia aventurada— y  que 
sólo podía ofrecer el testim onio de 
unos cuantos, pocos, nombres de 
m aestros del género— , v a  a adquirir 
una im portancia y  una am plitud in­
destructibles.

Todo en el Salón Publicitario coin­
cidía en 1:¡ eficacia del propósito y  la 
rotunder ‘ c'rtil del resnitado: la  diver­
sidad de tem as, las dimensiones y  
• ,'oporciones asequibles del cartel, la 
sabiduría técnica del proceclimienr- 
fac'.'iral, el concepto exacto de la  com­
posición sintética, de las bellas armo­
nías tonales, del rotuladc» lim pio, neto 
y  ajustado a  lá  armoisía general; las 
personalidades definidas v distintas 
dentro de la  K-gica asimil.ición de las 
normas y  tendencias modernas N", so­
bre todo, el go­
zo optim ista, la  
f e  e n tu s ia s ta  
que producía el 

ver que a  los nom bres de los seis u ocho maes­
tros del cartel español considerados únicos y  sin 
sucesores inm ediatos hasta ahora, so puede y  
se debe añadir más de veinte o veinticinco, ca- 
(laces y a  de realizar obras perfectas.

'.sos nombres aparecen firn ando cada car­
tel correspondiente. No escondidos en un sobre 
que rara vez se abría, y  ocultos por un lem a 
que no se m olestaban en leer, por lo general, 
muchos de los señores Jurados en los con­
cursos.

Ni la  m onotonía de un tem a único, ni la 
intolerable, c icatera e hipócrita condición dcl 
anónimo; ni el reclam o espléndido por misé­
rrimo gasto de quien con la  cucaña de un 
solo premio de m il o  de quinientas pesetas 
conseguía cerca de cincuenta o cien cartas 
anunciando lo que a él le conviene en un local 
público y  gratuito, sin que de todos los artis­
tas aspirante a l prem io sólo se supiera des­
pués el nom bre, casi siem pre reiterado y  ar- 
chiconocido. •

El prim er Salón de Carteles Publicitarios— claro está que los su­
cesivos tam bién, y  más— es precisam ente to d o  lo contrario. En él

ninguno de los concm - 
santes ha dejado de co­
brar sus obras.

M odestam en te, por­
que h abía y  h ay que ven­
cer la  costra de los que- 
lónidos m ercantiles e in­
dustriales— tan  poco dis­
puestos a  la  publicidad, 
y  que al menor descenso 
en las listas de sus b e­
neficios hunden la  cabeza 
bajo  la  concha y  se nie­
gan a  anunciar— : pero 
no han trabajado do bal­
de y  solos.

Ninguno h a  tenido 
que ocultar su nt mbre 
tam poco. Firm aron sus 
trabajos, y  en el catá­
logo se- les- hacía cons­
tar, seguidos de las se­
ñas dom iciliaria' de ca­
d a  artista, y a  que, a l fin 
y  a l cabo, s i en el Sa­
lón 1‘ublicitario se anun­
ciaban productos del co­

mercio y  de la  industria, tam ­
bién, y  sobre todo, se anun- _
ciaban los m ejores producto s ,  
del cartel español.

■ Ningún cartel te n ia  _que 
someterse al tem a único, al 
rotulado invariable, a la  mo­
n o to n ía  d e  la  coincidencia 
com positiva e interpretativa.
L a  m ism a infin ita diversidad 
de m otivos añadía nuevos ali­
cientes y  atractivos múltiples 
para e l artista  y  para su 
obra.

Tam poco se  consintió ni 
al anunciante elegir cartelista, 
ni al cartelista elegir anuncio.
Fueron sorteados ésti-s entre 
los dibujantes adscritos pre­
viamente.

P e  este modo— precisam en­
te, limpiamente democrático— - 
se obtuvo la  más espléndida 
y  más original exposición de 
carteles celebrada en M adrid 
hasta la  fecha

E n  ella, desde el maestro 
l-'ederico Ribas— siempre hen­
chido de sabiduría y  moder­
nidad. siempre renovado y  re­
novador— , que figuraba fuera 

(!■ : co n - nnr

ciirso pa- «Esperto.— M edalla de bronce
ra  la  ad- 
] u d i c a -
ción de medallas, hasta el muchacho tjue por 
primera vez rom pía el anónimo, j<pié fuerte, 
capacitada serie de cartelistas en la plena y 
noble acepción de la  palabra!

Brocona. Moliné, Aristizáhal, Esport, Uer- 
m án Horacio, Lar-Tino, Carlos de Salazar. 
Alonso, Peinador, Recas, P edraza Blanco, 
Priego, S.-ilvador Díaz, Colmena. Servet, (lar- 
ciález, Simón Fuentes, Am ado G liver, Saavo- 
dra, E duardo Espada P íaz, Jul, (lori. Viejo. 
Mclendreras.

«Germ án Horacio>.—M edalla de oro

-«tr

Finalm ente, el buen espíritu de cam ara­
dería, las excelentes normas de solidaridad 
y  lealtad mutuas que caracterizan a los ele­
mentos de la  U . Jí. E „  culminaron en la 
concesión de premias de la  Exposición, acen­
tuando más aún la  bien entendida <iemocracia 
de este hecho ejemplar.

Prim ero se hizo nn concurso previo para elegir el cartel atiun<-ia 
dor del Salón.

E l premio consistía únicam ente en la  impresión y  repríxliie 
ción del cartel. Votado 
por sus competidores, lo 
obtuvo Am ado Oliver.

Después, la  m edalla 
de oro, las .dos medalla.s 
de p lata  y  las tres de 
b ro n c e  se concedieron 
tam bién no por un Ju­
rado, sino p«jr sufragio 
de los mismos exposi­
tores.

A si, de e s te  modo 
ta n  altam ente satisfac­
torio para los agracia­
dos. se otorg'i la  m edalla 
de OI o a Germán Hora­
cio; la  primera de pla­
ta . a  M'iliné; la  segun­
da. de plata, a  Ama<io 
O liver, y  la s  t r e s  di‘ 
b rom e, a Salvador 1 iaz.
V sp eit y  Gori, respecti­
vamente. -«w

S i iv io  L A G O

e S o lv a d o r  J .  D ía z »  
M edallo de bronce CAEICATURAS D E QnRI

«Gori». -M edo llo  de bronce
FO TS. CORTÉS
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C A T A L U Ñ A

La sangre 
de la tierra

PODRÁ haber medio de detener una locom o­
tora; pero el medio de detener la  lengua 
rociada de sangre de la  tierra agotará 

el genio de los inventores.
Porque el zumo de la  vid, la  sangre de la 

tierra, a cuyo culto se eleva el hom enaje de la  
vendimia estos días, tiene la  generosa facultad 
de articular la  inquietud del cerebro con la  ale­
gre locuacidad de sus devotos. Quizá a ello se 
deban estos constantes cantos de m ujeres y  
hombres que form ando las clásicas «collas» del 
cam po catalán recorren las viñas dilatadas, en 
amoroso concierto de him no a la  vida.

L a  v id  h a  concedido siempre, por la  sola v ir­
tud  de su caricia jugosa, los tres signos perfec­
tos del triunfador: la  agilidad del ciervo, el 
tiempo del callejero y  la  paciencia del israelita.

La uva cica y  llena. 
Canto de a leg ría  y  de 
prosperidad.V ivo p ro­
meso de sonas fan ta­
sías, que nacen en el 
cerebro y  son caricia 
después de ag itar dul­
cemente el ritmo del 

corazón

i s f

De entre sus pám panos, en vid 
o en p a rra , manos de mujer 
arrancan  el racim o, del que pen­
den los hollejos brillantes que 
guordan en sus entrañas dulzu­

ras jugosas

L as patas febriles 
del ciervo, que Balzac 
adoraba, com o signo 
de veloz y  libre inquie­
tud. E l goce del tiem­
po, que cuando nos za­
fam os de su tiranía 
o d io s a , domeñándole 
a nuestro antojo, co­
mo desocupado vaga­
bundo que corretea las 
calles a l azar, sin más 
norte que el de perder­
se para lograr la  em­
briaguez de su propio 
encuentro. L a  pacien­
c ia  del buen hebreo 
que confía a  los años 
la  soluci<& de sus más 
graves conflictos o la 
venganza de sus deu­
das.

E sta  trilogía, que la 
pequeña filosofía hu­
m ana h a colocado ba­
jo  su cerebro, como al­
m ohadón a la  fatiga 
de viv ir, y  que como 
v é r t e b r a  central de 
nuestra íntim a protes-
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ta a la absurda fogosidad de la  v id a  moderna y  equi­
vocada, es lem a de! árabe sabio, podría constituir to ­
do un tratado de loinúscula teoría, cam ino de la 
felicidad, rellenando am pliam ente las paircdes de un 
hollejo.

Porque la  vid, en su limpio licor de salud corporal 
y  avisado pensamiento, íué la  que inspiró a los grie­
gos aquella división de las probidades; en positiva y  
negativa. E ra  la  positiva la  fiel, la  constante a fuerza 
de tentaciones y  contratiem pos. E ra  la  negativa, la 
que sólo duró hasta la  prim era ocasión de dejar de 
ser probidad.

I,as deducciones de Cuno, las profecías de las echa­
doras de cartas y  las supersticiones de los gitanos nun­
ca llegaron, en su va cu a  necedad, ta n  a  lo hondo 
del sentimiento hum ano— aun reconociéndolas una 
evidente influencia— com o los efectos de esta  porten­
tosa sangre de la  tierra, que, prudente, es vigor, y  
alegría, y  olvido de fracasos, entremezclándose con 
esperanzas de glorias; y  abusada, es locura, indig- 
oidad, bajeza  y  repugnancias.

Por no tener térm ino medio, por carecer de aquella 
fría perfección con que M artín el Labrador hizo tem ­
blar a  L uis X V I II , descubriendo su secreto, es la  anor­
malidad con que sueñan los hombres, cegados por el 
deslumbrante resplandor de la  vida. Y  aquí es ilusión 
de triunfadores; com o allí, olvido de tristes, y  un poco 
más allá, guarnés dorado para los caballeros de la  fan­
tasía. L a  fiesta labradora tiene en Cataluña un fuerte 
sabor de entusiasta homenaje. E s el contento de vivir. 
Es la prosperidad del año. l Á  seguridad de que desapa­
rece, avergonzado, e l fantasm a del ham bre para  los 
campesinos; y  la  promesa del placer, el encanto m iste­
rioso que abre todos los palacios de la  imaginación 
para los señorones que al calor del jugo del terruño 
celebrarán sus mejores fiestas, pactarán empresas, se­
llarán amistades y  volverán episódicam ente a  la  in­
fancia feliz de la  ignorancia de todo.

La «flor» de la  uva, tratad a  cuidadosamente, dará 
el champán espumoso y  sibarita. S i la  prensa aprieta 
un poco más y  la  u v a  está más hecha, el mosto se 
convertirá en los arroyos de sangre generosa que em ­
papará las gargantas de tod a  C ataluña y  de medio 
continente europwo, s i el Gobierno tiene un poco de 
tiempo para ocuparse de que entre en Francia.
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Una montono de uvo cae bajo  la prensa h idróulíca, que amorosamente regulo su fuerza para  extruer 
*ólo lo «flor» del mos*o, que fuego seró espumoso cham pán o, si aprieta mós fuerte, robusto vino

de lo tierra f o t s , t o b i b n t s

Los «collas» de vendim ia­
doras, en orden perfecto, 
proceden a colocar los ra ­
cimos escogidos, de lo ce­

pa a los cestos

L a  ruda labor del hom ­
bre d a  por fruto lo que bien 
puede quitarle la  razón a 
todo un pueblo con escaso 
esfuerzo. Peor es cuando la  
pierde sin labor alguna.

Fiesta sim pática, oliendo 
a Hum anidad y  a N atura­
leza libre, este año guarda 
tras ella la  incógnita del 
problema social, en que los 
ricos pueden convertirse en 
pobres, por razones pare­
cidas a  estos pobres que 
quieren convertirse en ricos.

Y  no recuerdan ni unos 
ni otros a  aquel gran  empe­
rador que hizo dorar con­
cienzudamente los candela­
bros de la  plaza de la  Con­
cordia para consolar a  sus 
súbditos pobres, persua­
diéndoles de que eran anos 
ricos ciudadanos.

P. V IL A  S A N - jr V N
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Sobran médicos... Sobran abogados... ¿Q ué hacemos 
con ellos? ¿Los quemamos vivos? ¿Los arrojamos al mar?

CON las m anufactu­
ras y  con los a li­
m entos, y a  se sa­

be lo que h a y  que hacer 
cuando exceden en pro­
ducción a  la  cantidad me­
surada que debe haber de 
cada cosa, pcira que no 
pierda estim ación y  v a ­
lor: arrojarlos a l m ar, o 
a la  hoguera.

Con los hombres, en 
general, tam bién se sabe 
lo que hasta ayer se ha 
venido haciendo cuando 
aum entaban en cantidad 
alarm ante: llevarlos al 
m atadero de una guerra 
nacional o internacional, 
de defensa o de ataque, 
de rapiña o de desquité.

Pero en el caso con­
creto de concurrentes pro­
fesionales, el problem a es 
nuevo; y  no siendo de fá­
cil realización una guerra 
fratricida exclusivam ente 
entre médicos o entre 
abogados, se están idean­
do otros procedimientos, 
si no precisam ente para 
dism inuir la  c a n tid a d
existente, sí para ev ita r que crezca más. y  que todos los jóvenes es­
pañoles quieran ser médicos o  abogados, com o si en España no hu­
biese m ás que enfermedades y  pleitos.

L a  juventud  quiere a todo tran ce un títu lo  universitario, bien 
sea p a ia  lucirlo eii las tarjetas de visita, bien para m edrar con él y, 
de paso, elevsirse de categoría social.

L a  juventud  no está, ¡naturalm ente!, en edad de fijarse que ni E di­
son ni M arconi necesitaron de un títu lo  académ ico para deslumbrar 
a l mundo con sus genialidades y  enriquecer la  ciencia con sus crea­
ciones. L a  juventud  quiere e! espaldarazo de un títu lo  universitario, 
y  cae sobre el de abogado, el de médico, el de ingeniero...

N otorio es que urge descongestionar esos cuadros humanos, para 
que sus componentes puedan ganarse la  v id a  con holgura y  dignidad, 
evitándose el espectáculo de m édicos que se niercantilizan hasta la  
crueldad, y  de ingenieros y  abogados que recurren a  vulgarísimos tra ­
bajos manuales para disputar un pedazo de pan a quienes no hubie­
ron estudios, ni menester de ellos para sus oficios.

¡Cuántos abogados es-

paso  difícil ’l .e los exóm enes, centenares 
cenciados

y  de la  autodidaxia, que 
bien pueden brindar un 
puesto a  la  aristocracia 
intelectual.

N o se tra ta  de crear 
nuevos cargos en el co­
mercio y  en la  industria, 
sino de organizar el estu­
dio de los y a  existentes, 
dotándolos de un valor 
técnico y  de un refrendo 
oficial.

E xisten  y a  el viajan­
te  de comercio, el depen­
diente, el agen te de Se­
guros, el de publicidad, 
el secretario de gerencia, 
el director gerente y  otros 
cargos, denominados de 
distintos modos en cada 
Em presa, y  que son ver­
daderas profesiones, cu­
yo s conocim ientos se ad­
quieren por largos años 
de práctica, por medio de 
le c t u r a s  desorden adas, 
por aprendizaje lento y 
fatigoso, etc.

L a  realidad de esos 
jóvenes im berbes, que en 
países de Am érica (y en 
alguno de Europa) orga­

nizan y  dirigen grandes Empresas m ercantiles, ha dem ostrado que es 
falsa y  arbitraria  la  afirm ación de que en el cam po de los negocios 
h ay conocimientos y  aptitudes que solam ente pueden adquirirse con 
la  experiencia de años y  años.

Com probado y a  en tantos países cultos que todas las aptitudes 
inherentes a l hombre de negocios, como el don de gentes, el golpe 
de vista, la  facilidad de palabra, la  ciencia de convencer, el sentido 
práctico, la mundología, etc., pueden adquirirse en la  primera lu- 
ventud merced al estudio de normas y  dictados obtenidos por la ex­
periencia ajena, y  con más facilidad pueden adquirirse los conocí- 
rnientos técnicos de organización, publicidad, distribución, .etc., es 
llegado el m om ento de organizar oficialm ente el estudio de las mo­
dernas carreras comerciales, incorporándolos a los Institutos y  Uni­
versidades. y  realizando sim ultáneam ente una propaganda de suges­
tión  y  atracción para inclinar a  los jóvenes hacia la  preferencia de 
esas carreras, de tantísim o provecho para ellos y  para la  patria.

M A RCO S S Y L V A

de nuestras au las universilarias, sa lvad o  el 
d e  muchachos con su título flam ante de Lí­
en Derecho...

pañoles se ven  por esas 
tierra-s de Am érica ocu­
pados en menesteres de 
b aja  estofa para ganarse 
escasam ente el sustento 
m aterial diario!

2'

La fác il solución

L a  solución no está 
en aquel hallazgo genial 
de un m inistro que pla­
neó la  d isyu n tiva  de po­
ner un lím ite a  las ma­
trículas para a b o g a d a  y  
m edicina, o de cerrar laá 
U niversidades un año en 
cada quinquenio. L a  so­
lución práctica y  utilita­
ria  consiste en desviar la  
atención de nuestra ju ­
ventud hacia la  conquis­
ta  de sendos títu los uni­
versitarios, en los campos 
del comercio, de la  ban­
ca y  de la  industria, que 
se han dignificado y a  tan ­
to  de por sí. por efecto 
de la  enseñanza privada

O

"É

tía

Lo Focultad d e  M edicina lanzo también todos los oños un enorme contingente de muchachos médicos,
para quienes luego la vida es óspero , por razón de esa mismo excesiva concurrencia... f o t s ,  v i d i s
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C I N E L A N D I A  FOTOGRAMAS DE LA ACTUALIDAD

SEMANA grande de estrenos, en la  que 
dos éxitos rotundos determ inan suge­
rencias am ables sobre la  producción 

'■ iiropea, que lentam ente v a  ganándole te ­
rreno a la  americana.

Erase una vez un vals y  ¡Cualquiera loma 
el amor en serio! constituyen los primeros 
planos de la  actualidad madrileña. Am bas 
pslfculas son producción alemana, estable­
ciendo una suprem acía de calidad sobre las 
demás programaciones estrenadas en la  se­
mana. Veam os las carteleras de nuestros c i­
nemas y  comentemos su  espectáculo.

CALLAO

"Érase unfa vez un va ls"

E l nom bre de Franz L ehar es una garan­
tía de éxito . Tanto, que al anuncio de esta

E N  E L  C I N E

C A L L A O
E L  E X I T O  D E  L O S  E X I T O S

La deliciosa opereta de Franz Lehar

“ERASE UN» VEZ UN V»LS“

r

¿Dónde estás tú, muchacha de 
bello perfil? Preséntate en el Cine 
del Callao durante la protección de 
«Erase una vez un vals...» ftiguien 
te busca.

obra el público m adrileño patentizó su ex­
pectación por presenciar este estreno, llenan­
do d e bote en bote la  sala  del Callao.

Cuando el espectáculo responde a sus fi­
lies artísticos, el público que asiste a él es 
el mejor propagador de sus excelencias. N o 
vale anunciar por bueno lo que es mediano. 
El respetable sanciona siempre con fina 
intuición sus valoraciones y  determ ina ro­
tundamente los éxitos. E ste  es el caso del 
estreno de Erase una vez un vals.

Bella y  singular película, que se adentra 
en la  sensibilidad en un florecim iento de 
gratas emociones. Ritm o de imágenes, plas­
ticidad y  arm onía, encuadrada en una evoca­
ción am able de costum bres vienesas, rebo­
sante de optim ism o y  juventud.

J

i 1

5tr.*sí » . r/HíS!

Un momento de lo sensacional opereta d e  Franz le h a r  «Erase una vez un vd ss , «I clomoroso 
éxito  del C ine  del C a llao , distribuida por Ernesto G onzález

Su factura, im pecable como producción 
musical, es la  más perfecta y  atrayente ser­
vid a  por la  técn ica  alemana. E n  esta ope­
reta  se condensan todas las operetas. Su  ar- 
moniosidad es la  más agradable que hasta 
el d ia  se h a  llevado a  la  pantalla. L a  anéc-

'Y ' , ■ V. . C».*.! ,

Á i '

dota tiene un am able tono romántico, pleno 
de humorismo y  com icidad, culminando en 
un final de realismo encantador.

E s una obra superior en todo: en música, 
en asunto, en interpretación y  en valora­
ciones.

M arta E ggerth es la  protagonista ideal de 
este film , por su serena belleza, su adm ira­
ble voz y  su interpretación m agistral, que 
la  consagra com o estrella de positivos méri­
tos. Los demás intérpretes, ajustados todos 
a sus papeles, que encarnan con acierto den­
tro  de un ritm o cinegrálico m atizado de sen­
sibilidad.

Un estreno triunfal para el público y  para 
el arte que determ ina la  categoría de los 
film s europeos.

PRENSA
"¡C u a lq u iera  toma el amor en serio!"

Otro éxito  de categoría es esta película, 
dirigida por Erich E ngel y  m usicada por 
W ilhelm  Gros,

Su  realización supone un avance m ás de 
la  técnica alemana; tod a  ella está resuelta 
en un estilo original, gracioso y  desenvuel­
to, lleno de efectos cómicos que provocan 
continuam ente la  risa.

s »

: v , .

///!

Dolores del Río, en uno sugestivo escena de 
la película «Ave del Paraíso», próximo estre­
no de lo S . I. C . É ,  nuevo distribución m adri­

leña de importante progromoción

D esp u és de los 

éxitos

MILIGIÁDEPAZ
y

EL TE N IE N T E  SEDUCTOR
C A R L O S  S T E L L A

l iH  p r e s e n liu lo

iCUALQUIEPA TOMA 
EL AMOR EN SERIO!

n u e v o  c la m oroso  é x ito  

e n  e l  C i n e  r i e l a

P R E N S A
noiA
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B  A  M  C  E  L  ó
Todo e! que la ve, la recomiendaJ O V E K
Ternura, risas juveniles, simpatía

El próximo lunes, 21

MONSIEUR. MAOAME Y BIBI

f w

Tiene una m úsica alegre y  m oderna, y  su 
escenario responde al más fino m odelo de su 
género, destacando pasajes resueltos hábil­
m ente. en una realización de humorismo y  
buen humor,

Jenny Jugo es la  heroína del film : gu a­
pa. a tractiva, elegante y  desenvuelta, bien 
secundada en su papel por el gracioso g a ­
lán M ax Janson, durante tod a  la  película 
mantienen la  atención del público, desbor­
dando su regocijo.

N uestra enhorabuena a  la  E m presa y  a 
su distribuidor, Carlos Stella, que tantos 
triuníos está cosechando en sucesivas pro­
gram aciones de esta temporada.

ALKAZAR

'Recién casados'

Film  de Janet G aynor y  Charles Farrell, 
la  pareja ideal de la  pantalla americana.

Su  escenario se desenvuelve en una anéc­
d ota  sencilla, de buena ley, dulcem ente hu­
m ana y  de arrolladora sim patía.

M aríe G lo ry , p rotagon ista  de «Monsieur, 
modome y  Bibi», próximo estreno del C ine 

Borceló

U n a com edia fina, delicada, sumamente 
agradable, que hace las delicias del públi­
co, infiltrando en el ánim o del espectador 
unas emociones inefables que sirven de se-

Í Í 3

Carm en Boni, la gracioso protagonista de <^Chico o chico?», en un momento de su actua­
ción en esta pelícu la, d e  próximo estreno. Exclusiva d e  cCinem otogrófíca H. da Costa».

dante al espíritu. Su  ritm o, diálogo, pers­
pectiva de im ágenes y  equilibrio técnico res­
ponden a la  calidad  de sus actores.

L a  presentación de esta obra, próxim o es­
treno de A lkázar. corresponde a  la  ahura 
que nos tiene acostum brados F ox, la  popu- 
la r  editora. U n  éxito  más que obtendrá la 
program ación de este salón cinematográfico.

F IG A R O

'Mi p adre  es un fresco'

N uevam ente h a  sido reprisada la  diverti­
d a  com edia basada en la  obra de Leopoldo 
M archand. M on gosse de pire.

A dolfo  M enjou encarna el papel de un 
hom bre de mundo, galante y  conquistador, 
que al despedirse de su v id a  de soltero pa­
ra  casarse con una m uchacha m ás joven  que 
él, se le  presenta un hijo  m illonario tenido 
en una aven tura amorosa con una america­
na. E ste  hijo  caído del cielo quiere intere­
sar a l padre en su a ctiv id ad  comercial, lo 
que da m otivo a una entretenida acción, 

A dolfo  M enjou está insuperable en su in­
terpretación. Es el hom bre chic de irrepro­
chable elegancia y  exquisitos modales. Se­
cundan su labor A lice Cocea, en su  papel de 
esposa exquisita  y  atrayente, y  R oger Trevi- 
lie, en e l de hijo, adm irable en tod a  la  obra.

E l público, entre el que tan ta  admiración 
encuentra M enjou, salió satisfecho de este 
reestreno.

BARCELÓ

Sigue en el cartel Sangre joven, la  gran 
realización  de Borzage, película modelo por 
su técn ica  m oderna y  por su espíritu social 
y  humano.

E s uno de los film s que m ás valoraciones 
cinegráficas reúne, y , sin em bargo, pasa al­
go inadvertido para el público, a pesar 
de ser una producción sana, de recia estruc­
turación y  una dirección e interpretación 
admirables.

E l lunes próxim o cam biará su programa 
este salón con el interesante prim er reestre­
no de A ionstewf, M adam ey B ib i, una pelícu­
la  de espíritu francés llena de gracia y  buen 
humor, uno de los éxitos francos de la  tem­
porada,

Sonoridades

H ace pocos d ías hemos leído en una Re­
vista  técnica unos atinados consejos, que en 
beneficio del espectáculo cinem atográfico no 
querem os dejar de transcribir.

L a  sonoridad es iina de aqueOas cosas

París-Modrid-Lísboa

B  A  i

. l'to d o s  los dios (a sensodíór
V  AI ' ■ ' ,  V
y "  nol pelícu la  de los bestias

 ̂fe ro ce sy  los hombres sdfya- 

[es de )as i^ té r i(» a s  selvds 
d ; ^ 'A f r i ^ ^ | ? .

O R I L A
. 1 a i de rufas ’nb 
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Una escena culminante de lo película poli* 
daca «La bando de los Perlas N egras», di$* 

tribuida por Atlantíc-Films

que no pueden calificarse sino por compa­
ración. M uchas veces cree uno estar oyendo 
un sonido perfecto, y . sin em bargo, poco des­
pués, com parando la  audición con la  de otro 
aparato, se apercibe uno de lo  erróneo de su 
primer criterio. E ste  es el punto más intere­
sante de tod a  sata cinem atográfica. Desde 
la audición casi perfecta a la  audición in- 
agiiatable h a y  tantos m atices imposibles de 
enumerar, q u e el empresario debe ser extre­
madamente exigente en esta cuestión.

Un empresario concienzudo debe contro-

a í
KílANGFIL'ffl

R eproduc­
ción Inmejo­

rable

'AE6
M o n te  £ « < la in x n , 4.—M.ADR1D

3.000 instalaciones en Europa; ia más antigua 
eiperiencla 7 ia más moderna construcción

Todos los días

LA PURA VERDAD
Comedia musical interpretada por ENRI­
QUETA SERRANO, Manuel Rusell, 
José Isbert, María Brú, Goftta Herrero, 

Amalia de Isaura f  Manolo Vico.
I'.s el film español Paramount

A5TOWA
(TELEFONO 11880)

lar todos los días el sonido y  la  perfección 
de su j)royección, com parando no solamen­
te  el mejor sonido que él haya obtenido en 
su  salón, sino con el sonido que otros cine­
mas obtienen con sus aparatos.

E l repaso de las válvulas, la  lim pieza de 
las conexiones, el entretenim iento general 
del aparato y  sonido debe merecer una aten­
ción preferente del técnico, y  en este pun­
to  el empresario debe ser m uy exigente, 
pues no existe nada tan  ingrato a  los oídos 
y  tan  excitante para los nervios com o una 
detestable sonoridad. E n  este punto, el es­
pectador advierte y  analiza la  imperfección.

n o tic ia r io  español
actualidades cinematográficas
la b o r a t o r io s  
fuencarral 13S. 
t e l .  3 3 3 4 2 -

oficinas; meso­
nero rom anos, 
10. tel. 95233-

en la guinea española
su primer film documental de largo 
metraje, sonoro y hablado en espafiol, em­
pezará a filmarse dentro de breves días.

y  son muchísimos los casos en que el pú­
blico acude con frecuencia a un local acre­
d itado por su sonoridad y  huye de los loca­
les cu ya  sonoridad es deficiente.

B E R N A B E  D E  A R A G O N

Ecos cinemafográficos
René Clair y su nueva película "14 

de Julio"
R ené C lair está rodando en estos momen­

tos una nueva película.
P ara  ello se h a  m etido en E pinay, y  allí se 

p»asa la  semana, en unión de A lbert Valentín, 
su segundo; Merson, su inseparable; Péri- 
nal, el operador, y  el ingeniero de sonidos, 
Sporr.

Durante el tiem po que dure el rodaje de la  
película viven  en el mismo estudio y  sólo 
van  a París los sábados, para estar de re­
greso el lunes.

René Clair trab aja  con calma, sin precipi­
taciones. R ealiza un film por año, y  desde el 
manuscrito, que es original suyo casi siem­
pre, hasta la  últim a tom a de vistas, todo lo 

• realiza él personalmente.
E l nuevo film  que ha empezado a rodar­

se se llam a 14  de Julio. L a  idea y  el esce­
nario son de René Clair. L a  fiesta nacional, 
la  fiesta dei pueblo francés, tiene un papel 
un tan to  decorativo y  dinám ico en esta pe- 
licula; pero lo básico del film  es una simple 
historia de amor en los jaubourgs de París, 
entre Annabella y  un chófer. Tiene algunos 
puntos de sem ejanza, en lo referente a l me­
dio am biente y  a la  psicología, con Sous les 
toils de Paris. H ay  canciones tam bién, pe­
ro orientadas de una manera totalm ente di­
ferente. No es la  com edia musical.

Sobre esto. R ené Clair ha declarado: «Yo 
creo que se ha abusado de este género. S i se 
<juiere evitar el ridículo, se deben buscar si­
tuaciones más complicadas, para que los ac­
tores tengan un m otivo, una razón, para 
cantar: una canción debe estar encajada con 
naturalidad dentro del desenvolvim iento 
normal del film.,.»

14  de Ju lio  se realizará solamente en ver­
sión francesa y  con un diálogo más com ple­
to  y  extenso de lo que acostum bra René 
Clair; pero siempre siguiendo las normas de 
los grandes realizadores actuales, consi<le- 
rundo el diálogo como complemento de la 
imagen y  demostrando que, aunque es muy 
im portante, no es imprescindible.

E sta  película estará term inada para po­
der estrenarse en Nochebuena.— L . D . A .

^ariso Cobíón, Ricordo G o nzá lez y  Antonio Moto, en una escena de la  película hablado y  
cantada en espoñol «El sabor de la gloria»

SUBSANANDO UN OLVIDO•
En nuestro nOtnero anterior, correspondiente ol 
d io  11 del ochjoi, ontllimos consignar que lodos 
los lotogroiios que en el ntismo insertábamos re­
lativos a  las Polmos nos iueren facilitadas por 
el notable ortisto fotógrafo Teodoro Moisch
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tim iento. Mis palabras— torpes por dem asiada emoción— quiero que 
sean la  G ratitud, que tam poco es un sentim iento común.

Roldán o la amistad
Lorenzo Roldón estaba untao o OMOtroft por lozo$ eniroñoblei de 
afecta y  d e  compoñerismo. Fvé durante algún hempo presidente *el 
Consejo de Administración de Prenso O rófíca. Y  fuér siem pre, omigo 
efusivo y  leal d e  cuantos ert esto Coso trabo|amos. Poeto de ocento 
sereno y  cloro, espíritu en el que lo bondad tenío lo emoción y  fo ver^ 
d ad  d e  un culto. Lorenzo RoJdón d ejo  tras su paso por la vida una hue­
lla profunda d e  simpatías y  fervores. $u muerte nos afecta  como si 

.se tratase de o ig o  muy de nosotros mismos. Su amistad y  su camarade* 
rio eiem plores tendrán un recuerdo imborroble y  hondo en esta Coso, 

que ero también a lg o  d e  su propia vida.

H ace pocos años. R oldán  se hizo lab rar su  panteón en el cemente­
rio de su pueblo burgalés; M edina de Pom ar, T en ía prisa de que los 
escultores acabasen la  ornamentación de su ú ltim a yacija. B ajo  aque­
lla  tierra tirab an  de él los grandes afectos de su alma. E n  Su vieja 
casa  fam iliar había un am biente de un. penetrante psiquismo. Retra­
tos, reliquias; algo com o una vo z del pasado, que le llam aba cons­
tantem ente, E n  este am biente triste fué a encerrarse en una hora de 
renunciación, tras de dolorosas pérdidas fam iliares. Después ha ido 
muriéndose de poeta, de sentim ental. E ra  un hombre bueno, que se 
h a  m uerto, más que del corazón, por e l corazón.

Prensa G ráfica, donde publicó su  sonetario, donde convivió, le 
ofrece una oración de emoción y  de cordialidad— paréntesis íntimo 
más para  nosotros que para los lectores— , Y  por ser yo  su  amigo 
— que en este caso es más que ser su hermano— , m e pide un artículo 
cuando y o  no puedo dar más que una lágrim a,

BOT vma» E m i l i o  C A R R E R E

L
o r e n z o  R oldán  h a m uerto de una enfer­

m edad del corazón. F in al adecuado para 
un poeta como él, por su buena, inge­

nua y  generosa sensibilidad. Y o  quiero escri­
bir la  palabra p o e ta  en su epitafio. P odría 
decir mejor; un gran corazón que fu é poeta, 
por excesiva riqueza de emoción, de bondad, 
de hidalguía, de amor, de honor sin bisutería 
literaria. E stos sentim ientos eran oro puro bajo 
el pecho de R oldán.

Y o  no puedo escribir una n ota  periodística 
a la  m uerte de Lorenzo R oldán. Tengo la  emo­
ción penetrante de que estoy rezando una ora­
ción fúnebre ante una desgarradura de m i pro­
p ia  vida. A l irse este am igo al v ia je  sin re­
torno, siento que m e he m uerto un poco yo  
tam bién, que estoy extrañam ente solo y  que 
un pedazo de veinte años de m i v id a  se ha des­
moronado. M ejor que una crónica, esta página 
debe ser un soliloquio, una impresión íntima, 
sin literatura. Prensa G ráfica quiere oue yo  
me asome a  este sepulcro para decir adiós a 
un hom bre bueno— su títu lo  m ás noble— , que 
por su bondad h a dejado un rastro profundo 
en nuestro corazón, y  cuyo nom bre tendrá 
siempre una luz encendida en nuestros recuer­
dos. Y o  fu i su am igo. E l fué, en m i v iv ir, a 
lo largo de veinte años, el espíritu comprensi­
vo, fraterno. Y  tam bién algo providencial, mi­
lagroso. ¿Por qué no decirlo con una descar­
nada sinceridad? T oda m i alm a debe hacerse 
gratitud y  am argarse mis labios con sabor de 
lágrim as a l decir que h a m uerto Lorenzo R o l­
dán. M i vida, a la  que la  suerte no h a querido 
ahorrar am arguras, esperaba siempre la  m ara­
villosa  aparición de Lorenzo, que no faltó  nun­
ca a  la  c ita  de mis dolores, de mis anhelos y  de 
mis penurias. Siem pre he creído a  ciegas en el 
providencialism o de esta am istad que desbor­
daba su sensibilidad en torno mío.

Y a  he dicho que esto es un soliloquio, algo 
dem asiado mío, sin interés para  el lector, como 
la  hoja de un dietario íntimo. E n  la  película 
de estos veinte años, siem pre surge esta noble 
figura que acaba de desaparecer. E n  las horas 
dram áticas en que la  m uerte pasa cerca de 
nosotros, cuando la  pobreza se agarra con ex­
cesiva tenacidad al aldabón de nuestra puerta, 
cuando flaquea nuestro espíritu ante el fracaso. 
E n  las grandes hondonadas donde m i destino 
m e despeñaba, siem pre ten ia  la  palabra que 
conforta y  la  m ano que ayu d a  a levantarse. 

Lorenzo era la  A m istad, alto y  singular sen-

i í . j ’*;.--

t '-  í. ■ I
I  I

í
n  u n

f / *

Lorenzo Roldán, el ¡lustre poeto, muerto 
la semana anterior en M edina de Pomar. 
Su firm a figuró muchas veces en los p á­
ginas de N U EVO  M UNDO . Era un es­
critor de sensibilidad hondo y  d o ro , que 

.  llevaba o sus versos lo sencillez y  lo noble- 
za  de su propio espíritu y  su propia vido
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de M. Herriot 
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T T r

Felipe II, 
H e r r i o t ,  

«el Greco» 
y la ma no

SI Felipe I I  levantara la  cabe­
za!...— y  perdone el lector la  frase 
hecha— •. Si Felipe I !  levan tara  la 

cabeza, no ta n to  le extrañaría la  democra­
cia de H erriot— con extrañarle mucho—  
como verle parado frente a l San Mauricio 
del Gríco, que pintó Dom enico por encargo 
del rey, y  por el mismo encargo fué arrincona­
do, y a  que-— según cuenta el P adre Sigttenza—  
p is a b a  los ángeles de modo que quitaban la 
devoción.

Según qué devoción. Vierais a  Herriot. de­
voto del Greco, elogiar cualquier rincón del lien­
zo -a q u e lla s  florecillas y  el tronco roto  de aba­
jo— , y  bien puede decirse que era devoción 
aquello.

Todo el peso de Francia, tod a  la  emoción 
del via je  a  España, toda la  atención de los 
curiosos que le  m iraban bobalicones, se borra­
ron totalm ente unos m inutos en e! gobernante 
francés, frente a la  emoción que le  producían 
estos Gweos,^que debieran formar un museo ais­
lado.

¡Qué contraste con aquellas visitas del régi­
men caído! L os que hemos visto  pisar las losas 
escurialenses a  reyes y  príncipes nacionales y  
extranjeros, hemos sufrido siempre una decep­
ción. No im porta la  educación aristocrática, 
al chocar con esa piedra de sonar la  moneda 
que es el arte.

Es bastante fá cil aparentar democracia 
cuando h a y  delante siete libreas dobladas en 
ángulo recto. U n a frase de brom a parecerá 
simpatía a l espectador.

Otra cosa es que llegue una señora fran­
cesa al Escorial, que tom e billetes para visitar 
.el monumento, que adquiera las serx icios de un 
intérprete..., y  que resulte que se encuentra por 
casualidad con su  marido en una de las depen-

El Escorial, visitos rogios d» otro tiempo, el «San 
Mouricio» del «Greco».- Herriot ha visitado tom- 
bien ahora el Monasterio famoso, y  sus palabras 
d e  más viva emoción estática fueron para ese 

lienzo que Domenico pintó por oncorgo d el rey

dencias. y  e l m arido es el presidente del 
Gobierno francés.

Democracia es que ese otro gran demócra­
ta — más en los fines que en los medios—  

c[ue se llam a A zañ a se quede en su trabajo 
mientras H erriot cam pea com o un turista cual­

quiera, si quitam os al calificativo de turista 
cuanto tenga de frivolidad.

Fué el rey  de Italia  el que se detuvo ante 
la  colección de medallas. E s un gran aficiona­
do; le interesó más que nada. Tenía esa afi­
ción. ese capricho, acaso de hombre culto. Pero 
fué H erriot el que, ante las m aravillas de la 
Biblioteca, ante los códices... y  ante la  falta 
de su tiempo, exclam ó: «Y qué. ¿viene mucha 
gente a  trabajar y  a leer? ¡Si yo  pudiera!...* 
Y  y a  que él no podía, sentía el deseo de que 
otros pudieran hacerlo. Se le encendía a cada 
instante el amor a la  cultura, a l estudia.

Pero fueron un príncip» extranjero y  un 
infante español, que le acompañaba, los que 
preguntaron a uno de los que cuidaban la  dis­
tancia del público: *¿Y  no h ay aquí ningún 
Velázquez?» «Señor, aquél», les dijeron. Y  ante 
aquel cuadro, y a  sabían que estaban garanti­
zadas las expansiones: así es que guiñaban un 
ojo, para admirarlo, torcían la  cabeza, se ale­
jaban, se acercaban...

Y  fué la  señora de Herriot la  que compró 
unas postales en un puesto de recuerdos, y  fué 
el jefe del Gobierno francés el que dió la  mano 
a  los empleados, a los curiosos, a  los chiquillos, 
ga todos!

Si Felipe II levantara la  cabeza, discuti­
rían mucho los dos: discutirían de eso del 
Greco... y  de eso de dar la  mano.

A N T O N IO R R O B L E S
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S I L U E T A S  D E  A H O R A

Los poemas—conciertos de sabor y color—de un «fountain-man»
¥ __¥ a y  que asomarse en M adrid a la  hora caliente y  pastosa del dar una sensación m uy velvet, de terciopelo, tan  distante de esaHa y  que asomarse en M adrid a la  hora caliente y  pastosa del 

aperitivo de las doce o  deam bular por las vías principales 
cuando em pieza a  ru tila r la  urbe com o en un a giorno de to ­

nalidades eléctricas, para v e r  que la  v id a  se escurre en un hálito de 
ausencias y  perezas en la  m áscara de un apasionado vértigo.

Seamos breves, E n  guión; ahora M adrid es una ciudad de luz, de 
níquel y  de cristal, sin borrachos, mendigos harapientos a la  vie ja  
usanza, horteras de traza inconfundible, y  con una población— una 
j uventud— en tren de torbellino y  en tris de americanizarse.

Pues, con tod a  su falsedad, incondicionalm cnte, ¡V iva Madrid!, 
un grito para su inminente E statuto, y  ¡V iva  don Pedro!, nuestro 
orondo y  sim pático alcalde.

O  o

Y o  no sé de dónde surge tan ta  ociosidad, que se hace de pronto 
un proyectil de incontenidos afanes, o , viceversa, por arte de qué 
mecanismo fluye lo dinám ico en renunciamientos de ham aca. U n  di­
ván  de café antiguo guarda el maleficio de los ensueños descabella­
dos, los sentimentalismos absurdos, los renglones cortos, los acata­
mientos fatalistas. Por fortuna, quedan escasos cafés con asientos 
de pelote y  espejos transparecidos.

Esos refugios de parejas de cierta edad y  de amorfos vergonzan­
tes han ido trocándose en luminosos bares y  cafés de escueto y  v o ­
landero mobiliario, abanderado por unas menudas sillas de mimbre 
y  de níquel, ortopédicas, dijérase, dispuestas a reintegrarnos sin m e­
noscabos m aléficos en la  riada humana, y  tam bién a  retenernos inde­
finidam ente com o en la  panza de un ilusorio paraíso.

Sillas, sin embargo, que no se prestan al ensueño, adecuadas al 
unánime reposo que exige el cuerpo extenuado por las prisas calle­
jeras. y  de las que saldremos despedidos hacia nuevas e  insospecha­
das actividades. Sillas, por otra parte, que se nos reservan amorosas, 
com o «dobladas»— realm ente y  figuradam ente— de antem ano por un 
amigo.

— No faltes esta noche a l café. Y a  sabes que tienes «doblada» una 
silla.

o  o

E l deporte ha venido a desterrar— a  com batir— muchas costum ­
bres y  hábitos perniciosos.

L a  juventud  corre a las piscinas de invierno, al térm ino de sus que­
haceres cotidianos, o se refugia en los gim nasios y  centros de cultura 
física. No tod a  la  juventud, claro es, la  desperdiga­
da por bailes, colmados y  casinillos. Como no todos '.
los deportistas dejan de conciliar sus ejercicios físi­
cos con el hábito  más o menos abusivo del alcohol. i 

El deporte h a  venido a  oponerse a l flam en- \ 
quismo, en la  neta acepción de vino y  pendencia.

E l alcohol está reñido con el deporte, y , en con­
secuencia, el deporte es el a ltar de los abstemios.

Y o  tengo un am igo deportista que odia el a l­
cohol y  en secreto a Chicote, y , a  cam bio, siente una 
admiración irrefrenable por un 
ta l Ansótegui, un fountain 
man, trasplantado de L a  H a­
bana al corazón de Madrid.

— E s  un brujo del jardín de 
las Hespérides, un benéfteo y  
benem érito G a n ira e d e s, un 
m uchacho que hace m aravillo­
sos poemas con frutas, helados 
y  jarabes— expuso m i amigo, 
cultor de todos los deportes y  
gran erudito de todas las fór­
m ulas del gran Ansótegui.

— Se coge una banana sa­
zonada— me dice Ansótegui, 
pertrechado en su mostrador 
am ericano, con su albo unifor­
m e y  su gorrito legionario del 
mismo color— como la  que le  
m uestro en esta ban deja de 
cristal. V ea usted después.

Pero im posible seguirle en 
sus minuciosas m anipulacio­
nes, con las que el plátano 
queda ilustrado por copos de 
frígidos y  vivos colores como 
un dim inuto iceberg en un 
m arco variopinto.

E s algo que lleva  a l pala­

dar una sensación m uy velvet, de terciopelo, tan  distante de esa 
brusca frialdad de nuestros helados más exquisitos.

E n  tan to  saboreo esta y  otras combinaciones— poem as de aro­
mas frutales y  esencias de jarabes helados, donde para nada entra 
de ingrediente el hielo— , el ¡ouniain man v a  descubriéndome su 
vida.

A  los catorce años, meses después de trasladarse de la  Rioja, su 
región n ativa, a  N ueva Y o rk , estaba adscrito a la  «Soda-Fountain- 
Man» más alta  del mundo, establecida en el piso lo z  del más elevado 
rascacielo neoyorquino. H a tenido a su cargo «fuentes de soda» en 
las principales ciudades europeas y  americanas.

A hora viene de L a  H abana, donde h a perm anecido siete años raa- 
drígalizando— Ansótegui se considera un poeta de las Hespélidts— 
con sus frutas tropicales; guanábanas, mangos, cocos, piñas, chiri­
m oyas, tam arindos, papayas, m am eys.

Marañón. Lindbcrgh, Al-Capone, m ás conocido a llá  por Cara cor­
tada, y  M ay M urray, entre otras figuras mundiales, se han visto, ni 
más ni menos que yo, sin ser figura m undial y  ni siquiera de barrio, 
regalados por los inofensivos paraísos que brinda Ansótegui a sus 
más estimados clientes.

— Am igo Ansótegui: que me coge usted sin dinero para enterrar­
me. Que m aterialm ente no puedo morirme hoy, sobre que no quisiera 
hacerlo en muchos años.

— H ágam e el favor. Pruebe esto tam bién. Y o  le garantizo que no 
le sucede nada. Adem ás, v a  usted a  em pujarlo con un sandwich d« 
m i creación, un modesto bocadillo. Y  com o yo  «juego» a la  vista  del 
cliente para captarm e su confianza, v e a  usted cómo le preparo un 
sandwich-clnb.

No hace al caso la  técnica: pero sí de indicar la solidez y  compo­
sición del «modesto bocadillo».

Veamos: Dos lonchas de pan tostado, m antequilla, tocinete a la 
inglesa, un huevo frito, una rebanada de tom ate, lechuga, mayonesa 
y  pollo a.sado. N ada más.

{Aquí una pausa de quince m inutos para comerme el pequeño bo­
cadillo y  regarlo con una ¡res'a sundac.)

— ¿Qué le ha parecido?— solicita el fountain man, con una sonrisa 
a l encuentro de otra m ía de resuelta gratitud.

— Querido Ansótegui— ¡oh, le quiero de todo corazón, como se 
quiere a una patrona cuando nos sirve un p lato favorito— , esto me­
rece que lo pregonen todas las trom petas de la  F am a y  que le rega­
len un dirigible.

E l opone, con una risa de abierta alegría:
— ¡Pero si tod avía  no ha probado un parfait D'OrleansI .Cuando 

lo  pruebe, que v a  a  ser ahora mismo...
H ube de huir. E so si: a l día siguiente, m ie n tr a  Cortés buscaba a 

Ansótegui varias interesantes perspectivas para ilustrar este repor­
ta je , y o  m e en tretuve con un par de sandwich-club y  una vainilla de 
chocolate.

L o r e n z o  R O D E R O

P«fo e» ífnpo»ibl« »«• 
gurrl» «n «v»mingcio»os 
menipulaclena», con los 
que « I p lálono quedo 
lludrode por copo» de 
fr ig id e ty  vivos colore»...

p o r .  COBIRS
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Tras el lavado o el baño, 
el niño recibe una grata 
sorpresa: la lluvia sana 
y suave de los finísimos 
Polvos de talco G a l. 
Rocíe con ellos el tierno 
cuerpecito. Le evitará 
molestias del sudor, roces 
de las prendas, irritacio­
nes y escoceduras. Son 
polvos especiales, sua­
vísimos y absorbentes. 
Lo mejor para el niño 
y también para usted.

POLVOS
TALCO

A
Ibo te  d e  m etal, c o n  
(t a p ó n  e n r o s c a d o
Y PERFORADO, 1,25

boratados y  perfumados

Ayuntamiento de Madrid



P A G I N A  DE LA MUJE
LAS PIELES EN LA MODA 

DE IN V IE R N O

E n la  m oda de este invierno, com plicada, refinadísim a y  lujosa, 
desempeñan papel im portante las pieles. Aparecen com o prin­
cipal adorno en tocia clase de vestidos, lo  mismo en los trajes 

de día, donde se hallan estrechamente combinadas con las telas, que 
en las loiUties de noche, a  las que el costoso adorno presta extra­
ordinario realce, sin contar con que refuer2a la  ligereza de los cres­
pones y  com unica brillantez a los terciopelos. L a s  pieles son, ade­
más, la  primera m ateria de numerosos pequeños auxiliares de la  
moda, perdurando su principal aplicación en los abrigos, cu ya línea 
se tra ta  cada vez de un m odo más perfecto.

E n tre estos últim os, siguen en plena boga los llam ados cortos, y  
ello no puede ser más justificado. R esultan, en efecto, enormemente 
prácticos, en cuanto reúnen a la  vez las ventajas del abrigo l?irgo y

I hc.-iira. E l conjunto es confortable y  elegante en extrem o. Estas 
tidas cortas van  acompañadas del clásico m anguito, redondo. 
Lstado o rectangular, y  algunas veces de la  toq u ita  de piel de la 
¿mí clase que la  prenda de referencia. E l castor, la  nutria, el ca­

si astracán y  la  breisschaníz se emplean en la  confección de 
L  abrigos, que pueden llevarse con un vestido de color pareci- 
jtotiilinente distinto. Los coloridos más en boga para el próximo 

Icrno,  ̂ pieles se refiere, son, indiscutiblem ente, los
i obscuros.

Ob- r̂vase que los abrigos largos de piel adoptan la  línea de los 
lijiis de lana. Tal m aestría ha alcanzado la  técnica de los pele- 
L  que hoy se tratan  las pieles con la  misma soltura que los te- 

Los cuellos de estos abrigos son menos voluminosos que lo.s de 
Urigns del invierno pasado. Consisten frecuentem ente en dos ban- 
Iflexíbles en ¿charpe, que se anudan a un lado; otras veces adop- 
|la forma de pelit col, ceñido o  abierto; las m angas aparecen muy 
L(las, y  en cuanto a la  línea general de la  prenda, se conserva 
[recta. Los abrigos de m añana, en cordero de Mogolla, castor o 
Icul llevan trincha.s o cinturón, y  algunas veces rebasan la  falda 
lo anos quince centímetros,
S'o menos numerosos son los abrigos confeccionados a la  vez 

Ipirles y  te jid o  de lana. E n  estos casos se aplican a  la  parte su- 
liir ele la prenda bajo  form a de bolero, plastrón, chaleco, pele- 

, etc.
En las mangas, la  piel, em pleada con prodigalidad, invade las 
iciüirias partes del brazo,

1 ^
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de] tra je  hechura sastre, lo <|ue perm ite usarlos lo m is­
mo por la  m añana que durante la  tarde, con falda 

^sastre que con tra je  de vestir. E stán  de m oda igual­
m ente las chaquetas, paletós tres cuartos, boleros, 

capitas y  cuellos de piel. Sólo parecen haber per­
dido el favor de la  voluble diosa las pequeñas le­
vitas entalladas, Los paletós tres cuartos del p róxi­
m o invierno son de dos clases: el am plio y  conforta­
ble, sin pliegues ni cintura, ni nada que lo ciña al ta- 
lle, y  que se confecciona generalm ente en castor, y  el de 
pieles flexibles, con cuello reforzado, ceñido al talle y  tas 
caderas y  algo de vuelo, aunque m uy poco. Los boleros cortos, j 
com pletam ente cerrados, com pletan buen número de vestidos t 
lan a para las horas m atinales y  de la  tard e." Su carácter 

contribuye a aum entar el favor de que disfrutan. Este csitj 
lo  com parte la  capa semicorta. E l m odisto Heiiii presenta 
modelo lindísim o de estas capas confeccionado en astracán c| 
lor marrón, haciendo juego con un traje-abrigo de lanal’s'i

>
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I p o t r o ,  da astracán, d e  nutria, d e  cotlor. Este invierno 
I in gion temporada d e  las pielesi sueltas, en chaquetas, en 

Loi píalas han logrado, marcad a  los adm irables combí* 
( tos creadores de m odas, su móximo efecto decorotivo. 
^ tnodales aquí reproducidos lo compruab'Sn plano manta

Uno de los más suntuosos adornos, el renard, se emplea mucho 
este invierno para guarnecer los abrigos, variando bastante el modo 

de disponerlo con relación a las pieles de pelo corto o rizado, que apa­
recen tratadas como si fuesen telas. Suele disponerse el renard y a  en 

form a de cuello o en bandas que cruzan a ambos lados del talle, o en 
espiral en torno del busto.. E ntre la  serie de accesorios de pieles, men­

cionemos las corbatitas de breisschanie, astracán o armiño, que se usan 
con e l traje de lana hechura sastre y  ciertos abrigos, asi como todas esas 

otras prendas de esta clase destinadas a  acom pañar los vestidos de tarde y  
noche, tales como capa corta, pelerina, bolero y  capa-^cAarpí.

L as piele.s desempeñan papel importantísimo en los vestidos de día, donde las vemos 
em pleadas como orla de los cuellos, en form a de plastrón o  jiechero, nudo, guarnecido de 

m angas, hombreras y  bandas en el borde inferior de las faldas. En los vestidos de noche las 
pieles son a modo de complemento de su riqueza, form ando exquisitos contrastes de color. De 
éstos es siempre el más elegante el del blanco y  negro, Finalm ente, gran número de capas- 
écharpe de muselina, lamé, crespón o terciopelo, aparecen, por lo general, franjeadas con 
bandas de pieles caras, tales como cibelina, visón y  m arta, esto sin contar con que, por am - 
traste, parecen más ligeras y  graciosas las tenues m uselinas.-—H e lv ig  TH IEI.LEM P.N  1
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EN TORNO AL DIVORCIO

EL PELIGRO DE
LA GORDURA V

En los países donde existe e l divorcio pleno, con disolución de todo vínculo y  
la  facultad de contraer nuevas nupcias— com o ahora en E spaña— no se le 
había ocurrido al legislador que la  adiposis excesiva de uno de los cónyuges 

pudiera ser causa bastante para disolver un connubio.
El tribunal de uno de los Estados de Norteam érica— el de N evada— acaba de 

fallar un pleito de divorcio conforme a los fundamentos de la  dem anda del mari­
do, adversario de las mujeres gordas. E l se había casado en 1890 con una m ujer 
peso medio (125 libras), Y  ahora, en 1932, su m ujer es un^eso pesado (240 libras).

E n  lugar de resignarse {o de alegrarse, porque h ay señores a  quienes entusias­
man las gordas), este yan qu i ha recurrido a  los jueces de su provincia. Y  éstos 
le han dado la  razón.

No sin estudiar los fundam entos del dem andante y  oír las réplicas de la  de­
m andada. L a  m ujer gruesa podía dejar de serlo. Su polisarcia obedecía a causas 
exteriores— exógenas, dicen los médicos— , y  un régimen seguido con perseveran­
cia  y  exactitud la  hubiese devuelto a  su esbeltez de antaño L a  señora no quiso 
someterse a ninguna dieta, a ninguna privación en la  mesa, a ningún ejercicio 
gimnástico, a nada de cuanto los doctores le  prescribían para  adelgazar. Siguió 
comiendo de todo: carnes crasas, dulces, féculas... Y  es de suponer que seguiría 
bebiendo a  su capricho, con sólo las lim itaciones— t̂an parciales— de la  L ey  seca. 
Gorda recalcitrante, orgullosa de sus lineas curvas.

— Si yo  hubiese visto— h a declarado el esposo— que observando las prescrip­
ciones de los médicos no adelgazaba, m e hubiera resignado, porque se trataría  
entonces de una enfermedad.

i?
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E s  decir: que este buen hombre, o este hom bre bueno, hubiese adm itido la 
adiposis de su cónyuge como otros adm iten la  consunción, el cáncer, la  ceguera, 
la  fealdad originada por los años y  la  desfiguración producida en sus m itades por 
algún traum atism o. Practicado cristianam ente, el dúo in  carne una  prevalece, a 
pesar de los cam bios que se produzcan en la  fachada física de cualesquiera de los 
cón}mges. E ste  dúo carnal lo establece, lo defiende, lo hace posible el espíritu.
U na dolencia cruel destruye los encantos de Ja esposa: un accidente callejero o 
una acción de guerra dejan manco, cojo, ciego o chato a l m arido. N o im porta...
L a  le y  de D io s~ e n  nuestro mundo, la  de Jesús— nos dice que debemos acep­
tar, según los casos, al esposo incompleto y  a la  m ujer en ruinas. A i placer susti­
tuye el deber; a  la  voluptuosidad, la  caridad.

E n  legislación alguna sobre el divorcio— en los países cristianos— se h a  desco­
nocido esta ley. Que algunos— y algunas— la vulneren, procurándose con la  mano 
izquierda otra media naranja, no significa que qsta le y  sea demasiado rígida, sino 
que el hombre y  la  m ujer no son lo  bastante puros para observarla. Existen, aca­
so abunden, las mujeres hermanas de la  Caridad. Tam poco fa lta  el m arido fiel a  
la  esposa enferma, I-a solución oculta  que se dé al problem a planteado en los m a­
trimonios por la  disminución o  anulación de los atractivos de un cónyuge obe­
decerá o no a  las normas del Evangelio, será cristiana o  pagana. Pero en m uy rara ocasión y  en m uy contados países la  enferm edad se consi­
dera causa de divorcio, E n  estas leyes persiste ductilizada, permeabilizada, la  idea evangélica del matrimonio. A  lo  sumo, la  dem encia incura­
ble, las enfermedades crónicas contagiosas y  el alcoholismo inveterado e indómito figuran entre las causas de ruptura.

Lu obesidad—generalm ente producto d e  lo ignorando 
o del abandono— no es nunca un encanto, y  casi siempre 
un motivo de desvío. H ay d e  ello un ejem plo recientes un 
m arido -norteam ericano so licitó—y  obtuvo—el divorcio 
porque su mujer había engordado excesivam ente y  se 
resistía a  someterse a  un regí nen pora recuperar la per­

d ida esbeltez...

Los jueces de N evada no han fallado un pleito de divorcio en contra de una m ujer por ser gorda, sino por obstinarse en no dejar de serlo. 
No han condenado la obesidad— achaque admisible— , sino la desobediencia, la  intransigencia, la  contum acia de una mujer.

L a  obesitlad— generalmente producto de la  ignorancia o  dcl abandono— no es nunca un encanto, y  casi siempre un m otivo de desvio. El 
esposo, por lo general, la  tolera, se resigna oficialm ente y  rio habla de pedir el divorcio. E l m arido de N evada es una excepción. L o  que acon­
tece es m is vulgar y  más simple. E l señor que las prefiere esbeltas busca en la  calle lo que no halla  en casa.

Con divorcio o sin él, señoras, no im iten ustedes a  la  gorda recalcitranterie N orteam érica. Ciiideri.ialinea.-Sean..com o .Venus, ágiles y  del­
gadas. Y  verán renovarse cotidianam ente en sus maridos la  lum bre del amor.

A l b e r t o  IN SU A

L
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La Rusia soviética, revelada por la caricatura
SIN incurrir en exageración, puede afir­

marse que las caricaturas bolcheviques 
serán para  los futuros historiadores 

materia docum ental valiosísim a. E llas ofre­
cerán, en efecto, prácticam ente el único tes­
timonio gráfico capaz de revelar el verdadero 
aspecto de la  v id a  cotidiana bajo un régimen 
que ha m onopolizado el ob jetivo , poniéndo­
lo al servicio de la  propaganda oficial.

No d eja  de ser curioso que mientras el tu ­
rista aficionado a la fotografía  corre grave 
riesgo en R usia de habérselas con la  gue¡:en, 
«¡i es sorprendido haciendo funcionar su ko- 
dak, los caricaturistas m ascovitas gozan de 
una libertad asaz extensa. Siem pre que res­
peten la  dogm ática bolchevique, tenida por 
infalible e intangible, les es lícito  ridiculizar 
los errores de aplicación de esa dogmá­
tica.

B ajo  el y u g o  de los Soviets, como b a je  el 
<lel im perio, el kumour ruso fustiga con pre­
ferencia a la  burocracia. Porque h a de re­
conocerse que la  revolución rusa, lejos de fa­
cilitar los procedim ientos adm inistrativos, 
de sim plificarlos, de poner térm ino a  la  hol­
gazanería y  la  torpeza del funcionario pú­
blico, h a  venido a ser la  verdadera apoteo­
sis del covachuelista. Puede decirse que la 
convulsión bolchevique h a sum ergido a R u ­
sia bajo  un océano de tin ta, de papelotes y  
de balduque. Como habría de ser difícil en­
contrar filón m ás rico a  explotar por el in ­
genio de los caricaturistas, he aquí que és­
tos no se cansan de explotarlo, m anejando el 
lápiz a modo de knut vengador e  im placable.

Justifican sem ejante ensañam iento las 
mismas confesiones de la  Prensa m oscovita. 
Veamos algunos botones de muestra. E l úl­
timo inform e oficial acerca de los ferrocarri­
les del E stado contiene 18.000 páginas, El 
relativo a  las líneas férreas del U ral ocupa 
9.459 páginas. Un año con otro, el Comísa- 
riado de Transportes absorbe en la  redacción 
de su m em oria ju stificativa  la  pequenez de 
7.720 kilogram os de pap ;l. Los delegados 
financieros de las diversas R epúblicas que 
componen la  U , R . S. S. son más modestos: 
bastan 160 kilogram os de papel para ex­
tender sus M emorias presupuestarias.

M aniáticos incorregibles de la  estadística, 
los funcionarios de las oficinas centrales im­
ponen a  las subordinadas de provincias un 
trabajo abrum ador, verdaderam ente sobre­
humano, A si, por ejem plo, un cuestionario 
de sanidad consta de 59,000 preguntas; otro 
de carácter fiscal excede de 19.000; un in­
forme ^rrario, de 30.000. L a  más insignifi­
cante instan cia soviética pasa por centena­
res de negociados, y  el asunto más fácil, por 
cuatro o cinco instancias. ¿Cómo no ha de 
prestarse a la  ven a .satírica de los d ibujan ­
tes el hecho de que un delegado agrónomo 
de distrito, que d eb ía  inform ar acerca de 
la cantidad aproxim ada de liebres existen-

La justicia soviético es modelo de rap idez y 
de facilidad  d b  «p r a v d a »

tes en la  región, hubiese necesitado recoger 
ciento cincuenta y  cinco firm as para co­
m enzar sus trabajos, o el de que cualquier 
kolkhoz {explotación agrícola c .lectiva) esté 
obligado a enviar a  Moscú diez mil informes 
anuales?

E l triste resultado de to d a  esta monstruo­
sa florescencia burocrática es el siguiente: 
cuanto más ella  se com plica y s u tiliz a , me­
nos abastecidas se encuentran las Coopera­
tivas de consumo; cuanto más m ultiplica el 
Gobierno las circulares, los decretos, los ex­
pedientes y  las consultas, h a y  menos orden, 
menos flexibilidad, menos regularidad 011 el 
funcionam iento de la  gigantesca máquina

O .

o

lo s  precios fijados por el Estado a  sus mue­
bles muerden verdaderam ertte a l comprodor

DB <IZVSSTIA>

Objetos Utilísimos que ofrecen los Coopera­
tivos de consumo e  ios aldeanos, a cam bio 

de los productos rurales
D E <12veSTIA>

Cómo quedan los muebles de las fáb ricas 
del Estado después de servirse en ellos una 
comido. El carfelito colocado sobre la mesa 

dice: «Se prohíbe resp irar)
D E  «PBAVDAp

administrativa que es el Estado-Leviatán 
bolchevique.

Otra-s consecuencias de este «caos m eto­
dizado» son: la  calidad detestable de la  pro­
ducción, la  insuficiencia y  el reparto defec­
tuoso de las m aterias de prim era necesidad. 
Son estos dos tem as, por tocar tan  de cer­
ca a  las preocupaciones vitaJas del ciudada­
no soviético, aquellos que más frecuentem en­
te  impulsan el láp iz del caricaturista  ruso.

Y  es lo cierto que Rusia, ta l como apare­
ce a  través de esos dibujos mordaces, inci­
sivos, de una ironía bajo la  que se percibe 
el drama, cotidiano de una m iseria y a  cró­
nica, no es precisam ente el país de Jauja, Ni 
la  industrialización intensiva ni el plan quin­
quenal han logrado aplacar el hambre.

En este particular tam bién pudieran ser­
v ir  do pie a las caricaturas las estadísticas 
oficiales, L a  primera república obrera se 
encuentra som etida al régimen de b ajo  con­
sumo. forzoso y  general. Según la  Pmvda 
de I I  de Julio últim o, U kranía, la  región 
que posee la  capacidad de com pra m ayor de 
la  U, R . S, S.p ha recibido tan  sólo el 58 por 
roo de la  cantidad de lan a prevista por el 
program a mínim o de aprovisionamiento, el 
56 por 100 de hilo, el 43 por roo de calzado 
y  el 40 por 100 de jabón . D e lo  que se infie­
re que e! comunismo no alim enta, ni viste, 
ni calza, ni la v a  sino a  medias. Y  aun hay 
provincias, sobre todo las del V olga inferior, 
donde las distribuciones de lo más indispen­
sable no alcanzan al 2 o  3 por 100 de las de­
m andas (Pravda del 3 de Julio). A  la  esca­
sez acom paña la  m ala calidad. Se calcula 
que el 40 por too de las m ercancías es jior 
com pleto invendible. T an  deficiente es su ca­
lidad, que aun tratándose de una clientela 
acostum brada a la  v id a  estrecha, com o es 
la  actual población rusa, .se rechazan los gé­
neros de un modo unánime. A  veces, la  rea­
lidad  supera a  cuanto pueda concebir la  
imaginación de los mejores caricaturistas. 
H a  ocurrido no pocas veces que los kolkhozy 
recibieron suministros de abarcas que no 
servían más que para  el píe izquierdo, mien­
tras otras localidades necesitadas de botas 
y  zapatos recibieron magníficos surtidos de 
carteras de bolsillo y  de petacas, de cosm é­
ticos y  de manuales de Puericultura.

D e todo esto, ta n  lam entable y  ta n  triste 
en el fondo, saca  partido la  caricatura rusa, 
que aun de la  misma d ieta  com unista, no 
obstante sus aspeólos dram áticos, logra efec­
to s cómicos irresistibles. E l caricaturista 
ruso se aprieta dos puntos el cinturón y  acri­
b illa  el ham bre con una lluvia  de sarcasmos. 
Esos dibujos dicen m ás y  hablan con m ayor 
veracidad que un volum inoso libro dedicado 
al estudio de la  situación de Rusia bajo  el 
régimen soviético.

D . R .
(De ¡-‘ ¡Uustralion).

En los refectorios de «alimententación colec­
tivo* un cliente lego o su hijo , porteslam ento, 

el segundo plato , que no llega nunca
D E < )K A V D A r
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G eo g ra fía  del Dueso

L
a Colonia Penitenciaria del Dueso, cerca de Santoña, está en la  falda de un acan­

tilado que se perfila sobre el mar en el rem anso de la  p laya  de B ern a. _

A quel gran soñador, apóstol Imco, que se llam ó don R afael SaliUas, ideó el 
cm plaiam iento de esta Colonia. Y  com o obra de soñador, hubo desde el prim er mo­
m ento ese contraste, esa disparidad que h ay siempre entre las bellezas de la  im agina­
ción y  las exigencias de la  realidad. E l Dueso íu é  im aginado com o Colonia agrícola, 
donde el trab ajo  fecundo de la  tierra  hiciera olvidar a los hom bres su triste condición 
de penados. Y . efectivam ente, en los contornos de la  Colonia h ay de to d o  menos tie­
rra  laborable. A l Penal le  sirve de abrigo una m ole rocosa, cu ya  fa ld a  hubo que des­
m ontar para hacer la  cim entación de la  Colonia; a la  derecha está la  p laya  de Berria, 
y  a l frente y  a  la  izquierda, unas hectáreas de m arisma encharcadas por las filtra c i^  
nes del mar. E rror psicológico. N ad a com o la  perspectiva del mar, eternam ente móvil, 
despierta en el alm a humana tan tas ansias de espacio, de libertad, de aventura. L as 
olas infinitas, arrullando los m uros de una prisión, son una tentación constante, una 
incitación dolorosa, que añaden a  las tristezas de la  reclusión m atices de suplicio de 
Tántalo.

B ella  situación, por lo demás: m ontaña y  playa. A  un lado, el horizonte nimoro-

4 .
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n o . está form ada por arcángeles, ni siquiera por esos delincuentes oca.sionales a  los que 
un arrebato de pasión arrojó de bruces sobre el Código. Por el contrario, son m u­
chos— i» r  no decir casi todos— los reclusos para los que el castigo es una ju sta  pena; 
E l asesino, el incendiario, el ladrón, los profesionales del delito, llenan las prisiones, 
un ham pa siniestra form ada por hombres de taras morales incom patibles con el con­
cepto humano de la  vida. M ientras los filantrópicos postulados de la  ciencia no nos 
convenzan de que todo delincuente es un enfermo, los presidios tendrán que existir. 
Y  cuando nos convenzan, convertirem os los presidios' en Sanatorios.

E s igual. D e todos modos, iremos al aislamiento— y a  que no a la  supresión_de
las individualidades peligrosas, porque delincuente o  anormal, el resultado es el mis­
mo; el ciudadano capaz de asesinar a  su m adre, o el que hace del robo una profesión 
viciosa, o  el chulo que porque no se som ete a  su imperio apuiíala a una mujer, no pue­
den ni dehen convivir con el resto de la  sociedad.

U na excepción: el delincuente politice. E l hombre que, impulsado por un ideal, 
hace transgresión de la  ley. D e la  verdad  de la  ley  estatuida, que es la  verdad de hoy, 
mientras no se dem uestre que es la  mentira de mañana.

P ara  ése, lógicam ente, humanamente, todos los respetos. ¿Quién sabe?
Y  yo, por determinadas circunstancias, soy testigo excepcional de que para esa 

clase de delincuente la  R epública tiene tod a  clase de humana-s consideraciones, como 
es lógico en un régimen que tu vo  su gestación en un ambiento de rebekiías ideológi­
cas, contra la  L e y  y  la  Justicia que entonces «mandaban hacer» los afor.uñados.

«ar-i
atiBi.li is Í i£ p .

El director de lo Penitenciario del Dueso, don Rafael Avila, ocompoñado de su esposa, 
en el jardín del <cholet> de la Dirección ro í. avila

so e infinito: a l otro, el verdor jugoso, perenne, de la  tierra norteña, b a jo  un cielo 
gris, lluvioso, que infiltra  en el alm a el dulce sedante de su melancoHa.

U n a tapia, cinturón de mam postería. cierra el Penal. E n  el muro, com o alvéolos de 
una colm ena, las  garitas de los centinelas; una gran verja  ante la  carretera y  una can ­
cela  que sirve de entrada. le s d e  ella  hasta las edificaciones, la  sierpe de un cam ino 
que rep ta  haf-ia la  montaña. U n  gran prado verde acordonado de alam bre: el campo 
de juegos tlep^rtivos. A  la  derecha, unos pabellones de un s<lo piso; en ellos, cien sol­
dados al m ando de iin capitán y  tres tenientes: la  guardia del Penal. Los s o la d o s  li­
bres de servicio, con sus capotones grises, encapuchados, pasean b ajo  la  lluvia. Unos 
hombres trabajan  la  tierra. Son reclusos. D e una garita  lejan a viene el eco lento y  
m odulado de una canción norteña. E l centinela entretiene asf su guardia.

lo s  "p reso s" de categoría

D irige el Dueso don R afael A vila . A  medio kilóm etro de la  Colonia, en un lindo 
chalet cercano a la  playa, v iv e  el señor A v ila . L a  vivienda es como una avanzada o 
centinela del Penal. E l teléfono la  une con él, com o el cordón um bilical un hijo a la  
m adre. Se adivina que en esta bella casita, que seria un m agnífico retiro para  el ocio 
veraniego, la  preocupación, la  responsabilidad del Penal lo im pregna todo. N ido de un 
hom bre libre y  de su prole, este hogar es, sin  em bargo, como una prolongación del P e­
nal. de* que don R afael A v ila , el director, no es, aunque parezca otra cosa, sino el pre­
so de m ás categoría,

D on R afael es un caballero am able, parco en palabras y  de gesto cortés. O s recibe en

La celda número 52  del edific io  llamodo «Pe; c® *! penal del Dueso, que ocupo don José Sanjurjo

su casa con hidalga deferencia, y  se presta gustoso alai 
pacho ha sonado tres veces el teléfono; consulta.s 
nal se ha apoderado de la  v id a  de este hombre y  Is t-j 
tor; durante la  noche, en la  intim idad del hogar: en *>• I 

Y  no es fácil la  misión; el uniform e que viste al 
m entó autoritario con la  comprensión y  la  tolerancia 
generosidad. , 1

E5 notorio que don R afael A v ila  c u m f l ’ con nciefW| 
pública. V ictoria  K ent, primero, y  ahora don \ icen*® • 
leyenda som bría que hacía de las cárceles y  P™*®"® 3  
sariam entc se jun tab a al sufrim iento material el “'“ll 

Ciertam ente, existo toda una literatura sobre el hp 
adquiere un gran apogeo de tópico. L a  razón serena iH 
de un hom bre honrado o inocente víctim a de un ert-.

jción periodística. En breves m inutos de e.stancia en su des- 
|il. Camino de la  Colonia, em pieza la  inform ación. E l Pe- 
N  esclava. D urante el día, en sus funciones reales de direc- 
r*o. porque la  responsabilidad está siempre de servicio., 
fcwme la labor ardua de arm onizar la  severidad de un regla- 
rraii la letra de lo codificado a  impulsos de un espíritu de

fwn. Los Penales españoles se han transform ado bajo  la Re- 
lobstinado generosam ente en que llegue a  desvanecerse la  
I frgástiilas tétrica.s, nidales de torm ento en los que innece- 
1̂  Us depresiones morales.
j;?idiario, que. por herir las fibras sentim entales del vulgo, 

Porque podrá darse el caso— alguna vez se dió—  
injusticia. Pero, en general, la  población de los presidios

N aves de la Penitenciario destinadas □ los ta lleres de mecánico y  carp intería
FOT. AVILA

El "Provisional"

L a  parte más antigua del Dueso fué edificada a títu lo  de provisional. Y  a-sí, se lia" 
m a «Provisional» toda la  edificación erigida m in itias las exigencias presupuestarias d a­
ban lugar a  construir los pabellones que con sujeción a las normas modernas habrán 
de constituir la  verdadera Colonia según el plan de sus id adores.

Y  com o nada h ay en 'España tan sólídame.ite definitivo como lo que se considera 
transitorio v  parche «para ir tirando», resulta que aun la  parte principal y  más im­
portante del Dueso es «la Provisional».

En nuestra visita  a la  Penitenciarla nos sirve de gula el jefe de Servicios, don 
E duardo de CarantMla y  Guilón, cicerone ideal jvir la  am abilidad exquisita con que se 
brinda a  satisfacer todas nuestras turiosidade.s.

D urante dos horas recorremos con él los diversos departamentos del Dueso. v  ob­
tenem os de sus explicaciones una información detallada y  com pleta. D ante en el v ia ­
je  por este pacífico intierno espiritual de la  prisión, el señor Carantoña es nuestro 
m entor excepcional.

Recorremos primero la  parte llam ada "Provis ional"

U n  gran patio con una galería cubierta, porche rectangular, por el que en los días 
lluviosos pasean los penados. E n  este patio, en las horas reglam entarias, se hace el re­
cuento de los reclusos en formación. E l resto dcl tiem po sirve de esparcimiento a los
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Vista general de la Penitendoría del Dueso, tom ada desde la p layo  de Berrio

presos que no tienen trab ajo  en los talleres o a  los que por su  edad 
están libres de las obligaciones del servicio interior.

Pasean varios hombres por el patio. Todos uniíormados; unos 
aún con el tra je  gris del verano, bastante en esta m añana tem plada

Terrenos del Penal del Dueso dedicados a  recreo de los penados

y  lluviosa de otoño; otros, los m ás viejos, que necesitan más abrigo, 
y a  Uevan el uniforme grueso y  caliente de invierno. Algunos vie jo s 
cam inan bajo  los porches. Los m ás llevan  al aire las testas grises, ra­
padas, y  en la  m ano los gorros redondos reglamentarios.

E n  una de las paredes del patio lucen, colocados en pabellón, los 
retratos d e  Concepción A ren al y  d e  don a V ictoria  K ent.

E n  otro testero h ay una estam pa policrom ada de la  D ivina P as­
to ra  apacentando sus m ísticos rebaños.

Por un estrecho pasillo se d a  en el «patio chico», cu ya  extensión 
sirve de tendedero. E n  las m últiples cuerdas h a y  centenares de pren­
das interiores colgadas, oreándose al aire húm edo de la  mañana, A l

fondo, contra la  ta p ia , un cobertizo casi rústico. E s la  «cocinilla», 
donde los presos que tienen recursos para  suplir o aum entar el ran­
cho suplem entario guisan por sí mismos las com idas, cuyos compo­
nentes pueden com prar en el Econom ato del Pena!.

E n  torno a  un ancho fogón, cuyas llam as decoran las sombras 
del cobertizo, h a y  un puñado de hom bres atareados en el cuido de 
sus condumios. L os reflejos del hogar ponen ram alazos, y a  lívidos, ya 
rojizos, en los rostros de los penados, que cocinan la  com ida del me­
diodía. Pequeños cacharros sobre la  gran  r'lancba de cem ento, que 
en los anafes borboUean exhalando vahos apetitosos, afirm an in­
dividualidades dichosas, y  son com o una ratificación de personalidad 
en el am biente gregario, reglam entario, de la  v id a  en el Penal. 'Hom­
bres curtidos, hombres sobre cu yas conciencias pesarán las sombras 
de no sabemos qué recuerdos dolorosos, se afanan en esta  labor do­
m éstica, com o si en ella buscaran mom entáneam ente refugio para el 
olvido.

Desde el «patio chico», cercado por un b ajo tapial, se d ivisa muy 
próxim o el cam po libre, las  rocas señeras que lim itan  la  Penitencia­
rla, el m ar cercano que can ta  su  canción milenaria, b ajo la  tristeza 
gris del cielo lluvioso.

P ero  tam bién se v e  el cinturón pétreo de la  ta p ia  que lim ita el 
P enal, el recinto exterior en cuyas garitas centinelas armados advier­
ten  que a  todo intento rebelde de liberación am enaza la  muerte.

Guisan los hom bres presos sus condumios. A fán  casero, material, 
que les distrae de las pesadumbres del alma.

L a  vo z de un centinela lejano nos trae  los ritm os lentos, monóto­
nos, evocadores de u n a  v ie ja  copla asturiana, em papada de líricas 
saudades.

J U A N  F E R R A G U T

En nuestro número próximo:

La vida en los presidios españoles

Cómo se vive en el Dueso

Panoram a d«l Dueso, cuya magnífico situación entre la montaña y  el mor le hacen ser uno de los establecimientos penales mejor instalados
de España sor. a v iis
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D
o l o r e s  y  v e n t u ­

ra s  j, esa crónica 
publicada por usted, 

maestro, el día de Todos los 
Santos, en M  undo Gráfico, tie­
n e , inconfundiblemente, su ga- 
Yfa: ése espíritu de bondad y  
de serenidad, de fervor humano 
y de entrañable emoción que pal­
pita siempre en sus páginas. Aso­
ma a su crónica la  ternura, ta n ­
tas veces v iv a  en las páginas de 
usted, ante la  m ujer, ante eJ tra-

nmdista trab a ja  en su taller y  la  m ecanógrafa en su oficina. 
Firm a a la  entrada— inedia hora antes de la  función— , 

- cualquier empleadita, E n tra  a  las seis, se queda ca­
si siempre a  cenar en el teatro y  sale a las dos de la  

m adrugada. Jom ada de ocho horas bajo la  luz ar- 
-  tíficiál d é lo s  cuartos y  ante el crudo resplandor 

■ de las baterías.
Fácilm ente se puede fijar el trabajo de la  jorna­

da. Repre.sentación por la  tarde y  por la  noche, 
.^iete bailables, siete intervenciones, por ejem ­

plo, en cada representación, y  de esos siete 
bailables no es m ucho suponer que tres se 

repitan. Veinte bailables en la  tarde y  en

m e n t i r a  y  v e r d a d  d e  l a  s e g u n d a  t i p l e
(EN  RESPUESTA A  DO N  A N TO N IO  ZO ZAYA)

de la  mujer, ante todo lo que 
de esfuerzo ¿potador, de renuncia­
ción, de sueño roto h a y  en ia  m u-' 
jer. B ellos ojos inclinados só b r e la  
labor de todas las horas; ritm o sua­
ve, incansable, de una aguja  entre 
unas manos «̂ ue apenas saben de 
perfumes; transform ación m elancóli­
ca de la  piel, que v a  perdiendo sua­
vidad y  tersura b ajo  la  luz artificial.
Este vie jo  y  cierto poema— poesía y. 
prosa del com bate femenino por el pan 
de cada día— mereció muchas veces el 
comentario em ocionado de usted. Y  su 
crónica de ahora no hace sino rubricar, 
una vez más, ese sentido humano que hay 
en ioda su obra; ser una n ueva afirm ación 
de su adm irable actitud  de ternura ante 
el mundo doloroso del esfuerzo femenino.

En esa crónica, las .dos jnuchachi-. 
tas \-an un día al teatro. R evista. Y  
hay en ellas cierta buena y  secreta 
envidia ante los desfiles de las se­
gundas tiples, ¡Estas sí que lle- 
ati una v id a  bonita y  ale­

gre! atracción  es tan  
fuerte, que una de las 
dos herm anas.se hace 
también segunda tiple.
Mientras la  otra con- 
tmúa tejiendo en su 
casa el poem a vulgar
de la aguja. ¿V ida alegre y  boidta? ¡Ay, querido y  adm irado don A n­
tonio Zozaya! E sa  m ism a sensación do usted es la  de tndos o casi todos 
los que desde la  butaca contem plan los cuadros de revista. I.uces, colo­
rines, sonrisas. A ctitudes unánim es de las segundas tiples. Todas las 
piernas el mismo m ovimiento, el mismo gesto todos los rostros. Y  un 
ritmo ágil y  v iv o , una sensación optim ista y  galante: luces de la  b ate­
ría, orquesta, y , sobre todo, aqnel m ovim iento unánime de las piernas 
desnudas y  aquella sonrisa m últiple de las bocas pintadas.

veces, la  sensación es más cercana, más viva. L as segundas tiples 
desfilan por la  pasarela que h ay ante el escenario. L os espectadores 
de las primeras filas sienten sobre si ese com o perfume de pecado, esa 
como diabólica fragancia que las chicas esparcen en torno suyo.

Desfilan otras veces por el pasillo central de la  sala. A  unos centí­
metros, nada más, de los espectadore^i— coro de la  burguesía: el buen 
industrial, el buen empleado, el buen comerciante— , la  piel desnuda 
de las muchachas, e! trazo  sangriento de sus bocas, e! cerco negro y  
tzul obscuro que envuelve a sus ojos. ¡Qué profundo maleficio el de 
esos ojos tei-riblemente negros, el y  de esos labios, terriblem ente rojos, 
sobre el buen corazón ingenuo y  asom brado de la  burguesía! E s el Pe- 
eádo que pasa, la  Tentación, la  A legría  loca. L a  emoción de una vida 
brillante, fácil y  envidiable.

¡Ay, mi querido y  admirado don Antonio Zozaya! T odo eso no 
M más que escenario, luces de batería, leyenda, sugestión e  ingenuidad. 
El que se ha asom ado un poco a los escenarios lo sabe. E l que se ha 
«cercado a  los cuartas de las segundas tiples, y  h a  presenciado los 
«nsayos, y  h a  seguido una representación entre bastidores, conoce 
bien lo distante que esa visión popular y  exterior de la  tip lecita  está

Su vida y  de su labor verdaderas.
(La realidad, el contenido exacto? Bastan tres palabras. Estas: 

habajo, disciplina, fatiga. L a  segunda tiple no es. ni más ni menos, 
lue la m u ch ^ h a  que trab aja  en un teatro. T rab aja  en él com o la

la  noche. Y  no de baile 
tranquilo, reposado, de sa­
lón; sino de baile vibran­
te, fuerte, que fatiga. 
Esos siete números supo­
nen, naturalm ente, siete 
trajes, Es decir: siete v e ­
ces vestirse y  otras siete 
desvestirse. Catorce veces 

una y  otra labor a lo  lar­
go  del día. Y  frecuente­
mente h ay que añadir a 
esto el ponerse una pe­
lu c a , el cambiarse de 

zapatos, e l transform ar­
se la  cara. (¡Esas caracteri­

zaciones de muñecos, cx>n las 
m anchas de pintura m uy roja 

en las mejillas!) E l m aquillaje de es­
c e n a —  tarea no de un momento—  
h ay que hacerlo por la  tarde y  por 

la  noche.
Ia )s cuartos de esta alegre cadetería de los teatros 
están casi siempre en la  parte a lta  de los escena­
rios, E s lógico que los más cercanos los ocupen 
las vedettes, la.s figuras primeras de la  Compañía. 

H agam os un cálculo corto: treinta escalones liasta 
llegar a  los cuartos de arriba. Para desvestirse y  ves­

tirse, cada tiplecita— siete números por la  tarde y  
siete por la  noche— ascenderá a I día cuatrocientos 
veinte escalones, y  bajará otros tantos. Y  casi siem­
pre de prisa, atropellándose, con el tiempo justo. 

M uchas veces h ay que acabar de vestirse— los últim os corchetes, las 
últim as lazadas— en  la  escalera, porque el tim bre del traspunte no 
cesa de llam ar, apremiante y  chillón.

• Y  esto sin contar con los ensayos, Son excepcionales los días que 
no h a y  ensayo: la  obra nueva, una reposición para  las tardes,., E nsa­
yan las chicas, aproxim adamente, de dos a  cuatro. Tarea fatigosa, 
monótona, E l mismo paso, el mismo m ovimiento h ay que repetirlo 
una, diez, veinte veces.

Todo esto por diez pesetas. Diez pesetas nominales, que en la  rea­
lidad son menos, porque de ellas h ay que descontar el gasto de zapa­
tos de tisú y  de calle para la  escena. <E1 baile gasta mucho.) H a y  que 
descontar tam bién el no despreciable capitulo de los útiles para el 
m aquillaje. Y  menos mal que ahora, con la  económica y  alegre moda 
de salir con la  piel desnuda, se ha evitado el gasto de las medias, tan  
fáciles de romper.

Fato  en cuanto al trabajo, que no es, telón adentro, sino disciplina. 
E n  cuanto a otras cosas... Su poco de idilio, burguesito casi siempre 
(como el de una m odista o el de una mecanógrafa); la  charla en el café, 
el paseo en coche. (El domingo, el dfa para todos más esperado, es 
para ellas el más temido: han de trab ajar desde las cuatro de la  tarde.) 
Los novios con dinero lay! se están acabando. Y  la  boda de una segun­
da tiple es, muy de tarde en tarde, lo excepcional. Como es excepcional 
tam bién esa terrible cosa de pecado que los espectadores de buena 
fe creen adver+ir en 'e llas, la-s pobrecitas...

o  o

¿ Y  ahora, m aestro Zozaya? ¿Cree usted tan  brillantes y  ta n  en vi­
diables el trab ajo  y  la  v id a  de estas muchachas? Y a  ve  usted que no 
es oro todo lo  que reluce. H a y  tam bién mucho robre. A l fin y  a l cabo, 
la  m ism a miseria y  la  m ism a tragedia de todo lo humano ante eso de 
trab a  jar—para • eomer.

José M ONTERO ALONSO
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Claude C. Hopkins, el escri­

tor de anuncios que llegó 

a cobrar cien mil dólares 

anuales por sus servicios

Había escrito para 
la publicidad más 
de cien m illones 

de p a la b ra s
»V

\
Claude C . Hopkins, escritor de publicidad, el mejor cotizodo de los de su 

género, que ha muerto recientemente en los Estados Unidos

A m ediados de Septiem ­
bre últim o falleció en 
Spring L ake, Michigán 

lEstados Unidos), un escritor 
de anuncios, cuyos textos anó­
nimos han saturado la  Prensa 
norteam ericana duran te v a ­
rias décadas. E l repetía en 
.sus últim os tiem pos que había 
csciito para la  publicidad, en 
el curso de su vida, más de 
cien millones de palabras, L a  
gran m asa de los consumido­
res americanos, que han hecho a través de los años fabulosas in­
versiones de dinero sugestionados por la  palabra escrita del excep­
cional copy-inan. ignoraba su nombre y  aun su existencia. Mas en­
tre los grandes industriales de producción de m arcas y  entre los 
profesionales de la  publicidad era altam ente fam iliar ese nom bre y  
el m ejor cotizado de todos los nombres publicitarios del mundo. 
Claude C. H opkins llegó a  cobrar cien mi! dólares anuales por sus 
servicios.-

Ningún otro creador de anuncios ha hecho en N orteam érica ni en 
ningún otro país tan  brillante carrera. Sin embargo, cuando él con­
sideraba su propia labor, el esfuerzo realizado d ía  tras día junto a  su 
mesa de trabajo y  el aliento de prosperidad que había infundido a 
tantas industrias que han llegado a  ocupar el primer plano en la  E co­
nomía de su país y  han conquistado el m undo am paradas por sus te x ­
tos y  slogans (frases de combate), se expresaba con cierta m elanco­
lía, É n  su libro M y  íf/e í«  aávertising («Mi v id a  en la  publicidad*) lle ­
ga a  decir que ha sido su gran error (my great mistake ) haber consa­
grado su v id a  a l enriquecim iento de los demás. Confesión egoísta y  
acaso poco exacta. Porque este hecho no fué. probablem ente, su 
error, sino su destino.

H opkins ha sido un hombre del genio com ercial de un W anama- 
ker, que con él y  Franklin  constituyen el trío  de los precursores de 
la  publicidad moderna. Pero en las venas de H opkins corría sangre 
escocesa por v ía  m aterna, esto es, un sedimento rom ántico, idealis­
t a - c o n t r a  su voluntad de realism o y  acción— y  un fondo racial más 
propenso al ahorro que al riesgo. A hí encontraríam os acaso la  razón 
«le lo  que él ha llam ado su gran error. Aun sin quererlo, no sentía 
am or a su profesión por exclusivo afán  de dinero. L o sentía entra­
ñablem ente por afán de superación, por la  voluptuosidad de descu­
brir los puntos sensibles del espíritu humano y  de m anejarlos como 
instrum ento dócil de su empeño para im pulsar el florecim iento de 
em presas y  la  riqueza de su patria,

Tanto es así, que en su citado libro  declara que en un punto de 
su carrera profesional renunció a  ocuparse de la  publicidad de gran­

des Com pañías que y a  hubiesen conqui.stado renom bre y  fama. 
Esas Compañías— d ice  en resumen— tienen sus ideas y  sus m é­

todos. D ifícilm ente adm iten sugestiones que hubiesen de sig­
nificar un cam bio de ideas o  de métodos, Sus m arcas son tan 

conocidas, que una publicidad mediocre les basta para 
sostener sus ventas. E l publicitario con ideas propias 

se encuentra allí im potente para imponerlas. 1 s pre­
ferible— te r m in a — dedicar el esfuerzo a negocios 

modestos, difíciles o quebrados, y  darles v id a  y  
prosperidad.

H ay, sin duda, un gran fondo de verdad  en 
e s t a s  palabras del escritor. Porque es 

m u y hum ano que la  Em presa que haya 
progresado siguiendo ciertas ideas y  

ciertos métodos no esté dispuesta 
a cam biarlos por otros antes de 

haberlo pensado mucho. Y  
m uy hum ano tam bién que 

el publicitario que llegue 
con concepcione.s nue­

vas se sienta decep-

clonado al observar que no 
le  son adm itidas. Pero hay, 
además, en las palabras de 
H opkins la  explosión de un 
idealismo ejem plar y  recón­
dito, de un noble instinto de 
dignidad esencial y  a la  vez 
un impul.so de rebeldía con­
tr a  lo  que se opone a las con­
cepciones que él creía ver con 
claridad meridiana.

A  pesar de todo, la  vida y 
la  obra de H opkins no han te­

nido contactos voluntarios con la  v id a  y  la  obra de un hombre de 
espíritu. Su cultura general distó bastan te de ser extraordinarúi. 
N unca había  bebido en las fuentes de la  cultura humanística; pero 
bebió silenciosamente d ía  tras día, año tras año, en las fuentes de 
la  vida humana. N o brilló en la  stxiiedad com o hom bre de clubs, de 
amigos, de conferencias ni de congresos. Su palabra e r a  premio-^o. 
B uscaba la  concentración y  la  soledad. Se m ostraba insensible a 
los elogios. L e costaba gran trab ajo  defender sus concepciones y 
puntos de vista  en las conferencias con sus colaboradores y  clientes. 
E ra  un autodidáctico, que no adm itía reglas, y  habría sido un pési­
mo profesor.

Posefa una form idable intuición y  una rapidez de adaptación ex­
traordinaria, E staba dotado de una gran riqueza espiritual subcons­
ciente.

P alp itab a  en su m ente una facultad  perforadora genial para 
penetrar en el espíritu hum ano y  para expresar, con palabras escri­
tas, lo necesario para sugerir, convencer y  estim ular el deseo.

Se le ha llam ado un mago, un faquir de la  publicidad. También se 
ha dicho de él— porque no le han fa ltado enemigos, de los ejue jamás 
se ocupó— que era el más genial de los embaucadores.

N o h a sido un mago ni un em baucador. Es excesiva la  primera 
palabra, e injusta la  segunda. L o  que h a sido es un gran intuiti\o, 
saturado de sinceridad, sentido com ún, ideas claras y  espíritu de 
análisis.

Un hom bre que ha tenido e! doble don de reducir los proble­
mas publicitarios a su más estricta  sim plicidad y  de manejar de una 
m anera sencilla y  concisa las ideas prim arias que m ueven la  volun­
tad  de los hombres.

Llam arle em baucador o charlatán es desconocer su obra, En to­
das las páginas ele M y Ufe in advertising, que leimos hace un par de 
años, y  que entro la  totalidad  de la  literatura publicitaria es el libro 
que nos ha producido más impresión, palp ita  siempre la  más noble 
preocupación por la  verdad. E s un libro  en el que narra la  historia de 
su vid a  profesional, con valen tía  y  sin som bra de énfasis, citando 
nombres y  hechos, deteniéndose en la  consideración de las ense­
ñanzas que cada experiencia le proporcionara. Varias veces re­
chazó el encargo de hacer publicidad de productos que no 
consideró dignos de ella. Nuncia atribuyó a un producto 
una cualidad que no tuviera. L o  que hizo fué subrayar, 
poner en valor de aceptación las cualidades, para  real­
zar sobre todo aquellas «jue diferenciasen sus produc­
to s de otros similares.

PaseS en la  v id a  social como un B a b b it cual­
quiera. Pero .su obra anónim a h a ejercido una 
gran influencia en la vicia económ ica de su 
país. En una antología de hombres que 
han viv id o  por el amor a su oficio y  en 
ese Olim po de los héroes de la  labor 
cotidiana incansable que debe de 
presidir P a l is s y ,  e l artesano, 
nuestro Claude C. H opkins bien 
merecido tiene un rinconcito 
de inm ortalidad.

.P . P R A T  G A B A L L I
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Iniíiíkis

La s  j^estañas son los rayos negros de los ojos, la  estreiliíicación 
de las m iradas, la  corona radial del im perio de las pupilas. 

Parece que esos flecos agudizados de los ojos no tienen la  
importancia que tienen; pero h ay en las pestañas algo de la  brujería 
que hace que la  aguja  de las brujas, clavándose en la  cera de la  im a­
gen que representa a  un ser lejano, transverbere su  verdadero co­
razón.

Las pestañas clavan sus finos alfileres en quien las contempla, 
y saben liacer que la  herida se encone cuando quieren, impregnando 
sus puntas en los venenos que voluntariam ente puede segregar la  
mujer.

Cuando las iw stañas se. preparan ¡rara emplearse en su  juego mor­
tal, palpitan, pestañean nerviosas, se afilan unas con otras, provocan

con su  roce insis­
tente la  aparición 
en la  punta de la  
miel venenosa, y  
cu an d o se enca­
ra n  co n  e l q u e 
quieren sojuzgar, 
le e n c a ra n  fija ­
mente y le  lancean 
liasta el fondo del 
alm a.

L a s  m ira d as , 
sin e s a  espoleta 
de las pestañas, 
se r ía n  in o fe n si­
v a s . Im a g in a o s  
unos ojos sin pes­
tañ as que os mi­
raran con delirio, 
y  p en sa réis  que 
no te n d ría n  po­
der. V ag as e  in­
útiles serían sus 
m ira d a s . T o d a s  
m oviendo a com ­
pasión.

Con las i>esta- 
ñ a s  se h a c e  la  
p u n te r ía  del mi­
rar, y  el en am o­
rado podría decir 
que e s tá  herido

Je las espinas de mil |>estañas. D e lo  prim ero de que es relicario el 
alma del transido es de unas pestañas, casi invisibles en el guarda­
pelo del corazón, objeto cursi, cajita  inadm isible que sólo de guar­
dapelo pueda ser nombrado.

Por to d o  eso, el día en que la  m ujer pensó am asar sus pestañas 
fué un d ía  en que tem bló el orbe com o si las flechas hubiesen ganado 
en calibre; pero m ás transcendental fu é e l d ía  en que se recurrió a l 
empalmado de las pestañas, y  las  pestañas artificiales se aguzaron 
como lanzas y  y a  pasaron de p arte  a  parte los corajrones.

Muchas mujeres tienen y a  en su tocador, en la  ca ja  de lo s  agota­
dos lunares, pestañas de añadido, cabos de un hilo profundamente 
negro y  aterciopelado que se in jerta  perfectam ente a caballo de las 
pestañas naturales.

En la  paciencia de la  toilette, y a  no qs más que una paciencia más 
i» de añadirse pestañas, rayitas de lo s  m inutos eu el minutario de los 
ojos.

V f^ -

■ JíV'

L os ojos, cuando se sale de ese trabajo , son otros, y  la que lleva 
los párpados florecidos de eso.s pistilos de am apola, llena de miradas 
roja.s su aparición en el nuevo mundo que amanece la  recién arre­
glada.

E l más puro será víctim a de unos ojos de grandes pestañas. No 
hay salvación si nos eligen para  víctim a. L a  m ujer tiene la  misma 
tiranía que la  m uerte al señalar con tod a  su voluntad a  quien ha de 
caer.

— Con esas pestañas tienes ojos de cocodrilo— dije yo  a la  amiga 
que se apareció con la  sorpresa de sus j>estañas em palm adas, que se 
m ovían sobre sus ojos com o grandes pericones que Ies daban calmo­
so e  intencionado aire.

El m isterio de la  G reta Garbo consiste, además del encanto de 
la  esbelta tuberculosa más representativa del siglo, en que usa 
los m ás estupendos postizos del mundo, dando a  sus ojos y  a sus be­
sos el cosquilleo más sutil, la  m alicia más penetrante.

Fijándose bien, esa felicidad que h ay en la  G reta Garbo se debe 
a sus pestañas inverosím iles, que enternecen su  m irar, que ponen ba­
yonetas a  su seducción.

L a  em palm adora de sus ¡xistañas tiene que rizar sus largos brotes, 
y  para eso usa unas tenacillas delgadas y  estram bóticas que forman 
parte de la  com plicada cirugía de la  belleza.

Con sum o cuidado, como si rizase cuem ecillos de m ariposa, apli­
ca los impertinentes entenazados a las puntas de sus pestañas, y  ha 
de tener un esmerado tem ple para nO quemárselas.

E l arte de seducir y  andar tiene todas las tenacidades que sean 
necesarias, sin que la  dé miedo a  la  que las usa todas, el quedarse 
desenmascarada en la  intim idad, decaída e  indefensa un día en el 
desarreglo.

Cuando se h a  cobrado la  pieza, y a  no se necesita escoj)eta.
Sabe la  m ujer 

que una cosa es la  
m á s c a r a  y  otra 
e l d e sp e rta r  sin, 
m á sca ra, y  que 
la  m áscara reco 
bra su  influencia 
a l en m ascararse 
de nuevo, sin que 
le  .sirva a l incau­
to  v a r ó n  el ha­
ber v is to  sin más 
c a r a  a  su  p a ­
reja.

Con tod a  des 
fa c h a te z  guarda 
s u s  p e s ta ñ a s  la 
m ujer osada y  se 
rehace a l día si­
guiente.

L a  b u r la  de
la  m ujer no b us- /
c a  e l d is im u lo , 
no te m e  la  evi­
dencia.

R amón G O M E Z  

DE LA S E R N A
DIBUIOS D I  

CUVBNT

Ayuntamiento de Madrid



El pánico: sus causas y su curación
P o r  A N D R E  M A U R O I S

1 1

C
U A N D O  comenzó la  presente crisis, aleccionada la  opinión por 
otras situaciones difíciles anteriores a  la  guerra, creyóse ge­
neralmente que alcanzaría las proporciones acostumbradas. 

Se daba por conocido al antiguo adversario, y , consiguientemente, 
todo el mundo se aprestó a com batirlo con ánimo firme. Durante 
dos años hubo la  certeza de vencer en la  empresa.

Pa.sa<l<> ese tiempo, iniciáronse las primeras alarm as. .Aparecían, 
en efecto, ciertos fenómenos económicos capaces de despertarlas. E n  
las crisis anteriores habían descendido los precios ciertamente; pero 
ese descenso guardaba relación con una cantidad fija; la  m oneda. En 
la nueva crisis todas las monedas se fundían como la  cera en un 
horno.

Otras veces, cuando la  moneda de cualquier país se depreciaba, 
había un lím ite en su descenso; el patrón oro. Pero entonces incluso 
las monedas más acreditadas por su estabilidad rebasaban el punto 
oro, abandonaban el valor oro, dejaban de ser las bases sólidas sobre 
las que podía descansarse.

En todas las crisis previas el ajuste del cambio internacional, la 
mejora del tráfico y  el a lza  defin itiva de los precios efectuábanse 
mediante mecanismos que actuaban de una m anera autom ática. En 
la  ocasión present*, obstaculizados esos mecanismos por los Gobier­
nos. habían dejado de funcionar. D e improviso, el poseedor de ca­
pital hallábase ante situación tan impresionante com o la  del hom­
bre tjue ve  crecer una inundación hasta el punto de rebasar ésta los 
límites conocidos, llegando a cubrir !a.s aguas desbordadas los edifi­
cios del pueblo.

H a de reconocerse, en honor de la humana especie, que durante 
mucho tiempo la  generalidad de las gentes hicieron frente ai peligro 
con laudable entereza, sin perder la  esperanza un solo momento. V a­
rias veces, aun en los comienzos de 1932, cuando un rayo  de sol pa­
recía anunciar el fin de la  torm enta, se registró un resurgimiento de 
energías, intentándose el retorno a  la  vida normal,

Pero, por desgracia, volvieron a ocurrir suce.sos tan  misteriosos 
como inesperados. Verdaderas fortalezas financieras que el pequeño 
capitalista tenía por inconmovibles se convertían en escombros. Ocu­
rrían quiebras y  suicidios sensacionales. E se misnío pequeño capitalista 
veía  que los valores del Estado, que hasta entonces habían sidf' in 
más segura inversión del dinero, se convertían en los de m ayor 
riesgo.

Abrumado, al fin, por una serie de violentas impresiones, el p e ­
queño capitalista sentía decaer su ánimo al advertir la  ineficacia de 
cuanto le enseñara la  experiencia. Parecíale y a  oír a sus espaldas el 
siniestro sonido de la  flauta  de P an  y  el choque de las pezuñas capri­
nas sobre las marmóreas escalinatas <le los Bancos. Entonces el pe­
queño capitalista  huyó, y  la  crisis se cunvirtió en pánico.

Habremos de reconocer que este pánico, análogo al que experi­
m enta el soldado ante la  aparición de u ro  m áquina de guerra des­
conocida. es natural y  bajo  ningñn concepto deshonroso. Y  también 
diremos que, como todos los pánicos, es más peligroso que las cau­
sas que lo provocan. Los capitalistas ipie escapan como rebaño asus­
tado, que se deshacen de sus valores más seguros, que cierrran her­
méticam ente su bolsa, que no intentan oponerse a la- turba fugitiva 
y  enloquecida, contribuyen a su propia pérdida. Sobre lo.s primeros 
que caen, pasan los otros, pisoteándolos, para ir a caer poco después 
y  ser a su vez pisoteados. E l pánico engendra pánico. Si éste no es 
sofocado por hombres valerosos y  hábiles, toda una civilización pue­
de íjuedar arrasada hasta los cimicnto.s.

¿Es necesario que sem ejante de.sastre ocurra? ¿Es, en realidad, 
inevitable? Y o  no lo creo así. Aun en presencia de un peligro des­
conocido, se puede hacer algo m ejor que huir en desorden. Los pasa­
jeros del Tilanic  se hallaron del modo más inesperado ante un terri­
ble peligro para  ellos nuevo. Y .  sin em bargo, se condujeron valerosa­
mente, honrando con su conducta al género humano. L a  situación 
que al presente h a  creado el pánico pn tan gran número de gentes es 
menos angustiosa que la  de un naufragio, un gran incendio o  un pe­
ríodo de hambre. Sir Arthur Salter, en su excelente obra Restableci­
miento, hace notar que la. situación económica se presentaba peor 
en iq u ), época en que varios países-carecían de subsistencias, esta­
ban interrum pidas las comunicaciones y  varios millones de hom ­
bres. aún sobre las arm as, hallábanse amenazados de morirse de 
hambre. Ello no impidió que en menos de diez años fueran vencidas 
todas, las dificultades. L a  Humanidad seguía sufriendo aún; pero y a  
no era debido a escasez de subsistencias; por el contrario, su m al­
estar era debido a  la  superabundancia de productos, unida a un gra­
do increíble de incapacidad para organizar la  distribución de los

mismos. H e ahí una m agnífica enseñanza que no deberían desapr<)- 
vechar las gentes propensas a entregarse a la  desesperación.

o  o
Indudablem ente, el espectro que durante dos años ha asustado 

a  tantos humanos no es tan  terrorífico com o ellos se im aginan bajo 
la  garra del pánico. Con tod a  seguridad lograrían ahuyentarlo si se 
detuvieran en la  buida y  lo miraran frente a frente, resueltos a po­
ner término a  la  situación. E l ilustre economista inglés K eyn es escri­
bía no h a m ucho lo siguiente: tEs indiscutible que h o y  resulta mucho 
más difícil resolver el problem a que hace un año. N o im porta. Es 
posible dom inar la  situación si ponemos empeño en ello.* Y  nosotros 
somos de la misma opinión. Podemos vo lver a ser dueños de nuestros 
destinos colectivos; mas, para ello, lo primero que ha de hacerse es 
extinguir el pánico de las m ultitudes. ¿Es ello realizable?

Nosotros decíamos, a l describir en nuestro prim er artículo el pá­
nico en un teatro, que nada habría ocurrido de permanecer los es­
pectadores en su localidad. Pues bien; mucho pudiera conseguirse 
si el día de m añana una proporción considerable de aquellos que aun 
pueden hacerlo acordasen hacer su vid a  normal. E l cam bio de pro­
ductos entre individuos y  naciones se h a hecho más y  m ás difícil du­
rante los dos años últimos, en parte, porrazones económicas, pero prin­
cipalmente por razón del miedo. Y  siendo así que el pánico lo origi­
nan aquellos peligros a que no estamos habituados, debem os procu­
rar el restablecimiento de las circunstancias que nos son familiares, 
A  mí me inspiran profunda sim patía los infortunados sin trabajo, que 
no pueden gastar porque carecen de dinero; pero no siento la  menor 
compasión por quienes llevados del miedo atesoran billetes de Ban­
co o  niegan crédito, perjudicando asi a  la  econom ía del país, sin bene­
ficio para ellos.

E s inútil emplear razones con una m ultitud presa del pánico. Para 
aquietar temores y  desvanecer el fantasm a de P an  h a y  que adoptar 
actitudes viriles y  tranquilizadoras. De ahí la  conveniencia de que 
los Gobiernos adoptasen medidas concertadas que impresionasen a 
la  opinión, infundiéndole confianza. E sto íué lo que intentó el Go­
bierno de W ashington con la  m oratoria del año pasado respecto a 
las deudas por reparaciones. E l pensamiento, bueno en sí. fracasó 
por las causas psicológicas y a  expuestas, o sea porque no era una me­
dida concertada y  colectiva, y  tam bién porque se lim itaba a un año, 
plazo considerado en extrem o corto por todas las personas sensatas, 
Fué, sin embargo, un paso en la verdadera vía, que ahora pudiera 
repetirse y  extenderse.

U na vez que la precon ízala  política de reconciliación y  de paz 
haya ahogado el pánic:), la  opinió.i, excitada hasta el paroxism o, re­
cobrará la  calma, como el caballo desbocado se apacigua con las pal- 
maditas cariñosas de su am >. H iy  que explicar las causas de la  per­
turbación. enseñando el m>;lo de no tenerles miedo. Nuestros países 
son verdaderas democracias. Debe ser constantem ente instruido el pú­
blico acerca de la naturaleza <lc los sistemas económicos, del funcio- 

.nam iento de éstos y  de su debido control.

A la con([iiista del
Parlamento eataláii

L e a  el d om inA o —d ía  de e lecciones en  O a t a lu ñ a  — 
los c uriosos  d a lo s  ejue pultiiea  C R O M I Q A  acerca 
d e  los p a rt id o s  po lít ico s  y  su s  lu d i a s  por conijuis- 

ta r  m a v o r í a  en  el P a r l a m e n t o  c a ta lá n .

‘9 J: C K O 9 ! I C A
tjue le  e x p lic a r á ,  a d e m á s i  « C ó m o  y  d ó n d e  operan 
los ú l t im o s  te n o r io s  n ia d ri ie ñ o s» . — « A n é c d o ta s  de 
v ia je  de O l c y z n * .  —U l t i m a  a v e n t u r a  d e  «L o lín  y 
Bobito^f y  tod o s los a co n te c im ien to s-  interesantes 

d e  la  s e m a n a .

^  C K 0  9 1  I A
L a  s ín tes is  m á s  v ib r a n t e  y  a m e n a  de la  actuaiida<l

c.
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Cambia la estación... 
\vue lve  el peligro\

i

i
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El  Antiséptico Listerine le ofrece un me­
dio seguro de evitar catarros y males 

de garganta. Enjuáguese la boca y garga­
rice dos o tres veces al día con este producto 
probado, seguro de que él destruirá radical­
mente los focos de infección que abrigan 
las mucosas...

Para gargarismos debe emplearse el 
Antiséptico Listerine, puro, sin mezclarle 
con agua. Como medida de precaución para 
Vd. y sus hijos, tenga siempre en casa un 
frasco del Antiséptico Listerine y úselo sobre 
todo en ios cambios bruscos de estación 
—durante el otoño—  que son causa de 
la mayor parte de los catarros y males 
de garganta. No espere a tener un en­
friamiento para empezar a usar este ma­
ravilloso producto.

ANTISEPTICO

LISTERINE
Concesionario: Federico Bonet. Apartado, 501, Madrid.

i . i s T i ; ! '! ' '

■  Pdra librarse del conlagio, gargarice con el 
Aniiséplico Listerine, puro, dos o tres veces al 
día. Tres tamaños: Qrande, 6 Pías. Media­
no, 3  Pías. Peijneño, 1 , 5 0  Ptas. tim bres aparte. 
De venta en farmacias, droguerías y  perfnmerfas. 
E x i j a  e l  l e g i t i m o  A D i l s i p l i c o  L i s t e r i n e ;  r e c b a z e  

l a s  i m i t a c i o n e s .

■  H aciendo gargarism os,coa e l A n i i s é p l ic o  
Listerine, se  desiniketa la boca y  la garganta, 

s e  s u a v i z a n  las mucosas y  se  pnritica e l aliento.
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Los banquetes de la última semana.--Otras actualidades I  ||-|
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El señor Vózquez Hum csqyé, con el presidente del Conse¡o, el ministro de Agricultura y  ei subsecretario de lo Presidencia, durante el ban­
quete con que fue obsequiado aquél por su reciente nombramiento de d irector del Instituto de Reforma A graria  f o t .  coctis

Q s
M r

- 7 ,

B
■7Tf

Lorenzo Rodero, el ¡oven y  excelente 
udIí

Lo Em presa del C irco de Price organizó el jueves último una comida en honor de Grock y  de los crí­
ticos m adrileños. He oquí ol odm iroble payoso, con los comensales de eso cord ialísim a fiesta

FO T. CXH PUA

escritor, que acoba d e  publicar un li­
bro humorístico en torno al desnudis­
mo, con e l título de «Lo risa del Soma*. 
Rodero hace en este libro , llomodo o 
obtener un gran éxito  de  crítico y  de 
público, un nuevo olorde de su ingenio

J

9

î i\

El ilustre esci'^'-r Luis de O teyzo , con algunos de los comertsales ol 
banquete con que fué obsequiado el jueves último con motivo de su 
próximo marcho o s Estodos Unidos y  del gran éxito  obtenido por 

sus libros últimos f o t .  c o b t í s

El director general de Seguros y  Acción Socia l, señor Ruiz Manen];, 
presidiendo lo reciente apertura de curso en lo Escuelo Gwcial, de

M adrid

asiste 
nifica 
baleai 
al po 
Inca 
ción !

Do 
ciada 
siasm 
e han

ha sa 
dida(

f o t .  C C I T i
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nauguración de la Casa Vicente Enseñat
II ■

I?
"■ íiíV

G rupo d e  asistentes a  la inauguración de los alm acenes y  despacho

E l edificio, de lincas severas, satisfa­
ce las m odernas exigencias de la  Arqui­
tectura. E l almacén, de gran capacidad, 
apila, en estantes clasificados ordenada­
mente, todos los productos industriales 
de la  Casa Vicente Enseñat, como son 
los vichys, driles y  chesters, en los que 
el señor E nseñat ha logrado no solamen­
te  superar calidades, sino crear origina- 
lísimos dibujos de perfecto colorido y  
bella presentación, siendo tam bién de 
adm irar las telas para trajes de caballe­
ro, en las que la  fábrica del señor E nse­
ñ at alcanza igualm ente calidades supe­
riores y  ricas que en esta fábrica se dis­
tinguen por su fino dibujo.

L a  fábrica de hilaturas del señor E n ­
señat, en Inca, realiza, además de la  la­
bor del tejido, to d a s  la s  demás opera­
ciones que en otros centros industriales, 
aun los de m ayor im portancia, han dado 
lugar a la  creación de varías industrias 
distintas y  anejas, como son la  tintore­
ría, el te jido, el aprestaflo y  acabado de

En la  A ven id a  de A lejan d ro R eselló, esquina a 
la  calle del Obispo M aura, de Palm a de Ma­
llorca, se h a  inaugurado recientem ente, con 

asistencia de las autoridades todas y  de las más sig­
nificadas personalidades de d icha hermosa ciudad 
balear, el edificio construido exprofeso para  la  venta 
al por m ayor de la  fábrica de tejidos que posee en 
Inca don V icente Enseñat, presidente de la  Asocia­
ción P atronal de Fabricantes del Ram o.

Don V icente E nseñat, continuador de la  obra ini­
ciada por su  difunto padre, con la  tenacidad y  entu­
siasmo q u e han constituido la  base de su  triunfo y  
e han conquistado el m erecido crédito de que goza. \ '

Visto parcia l de lo fáb rica

I ■

Despacho particu lar del señor Enseñat

ha sabido aun2ir en esta instalación todas las perfecciones y  como­
didades que eii ella  se requieren, dentro del m ayor gusto.

las piezas do tela , hasta ta l punto, que una vez lle­
gada la  h ilatura a  la  fábrica del señor Enseñat, la 
pieza de te la  sale de allí perfecta y  totalm ente term i­
nada y  em paqjietada, lo  que prueba que M allorca ha 
conseguido, merced al esfuerzo de tan  preclaro in­
dustrial, que tan to  el cap ital como la  técnica y  la 
m ano de obra com pitan sin desventaja con el des­
arrollo industrial de cualquiera otra región, ocupando 
m ás de rloscientos operarios, en su m ayor parte mu­
jeres.

N ada hemos de decir del gusto y  riqueza del deco­
rado de la  nueva instalación del señor Enseñat. en 
Palm a de Mallorca, H ablen por nosotros las fotogra­
fías que insertamos en esta mism<a página, haciendo 

notar, sobre todo, el gusto y  la  riqueza con que está instalado e! des­
pacho del señor Enseñat.— P E R E Z  Y  R U IZ  f o t s .  r u u Ah

t

Entrado o los oficinas y  despacho Uno de los departamentos del olmocén destinado a exposición
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HUMO DE ENTREACTO

El presidente Azaña desmiente 
la leyenda de su histórico cigarrillo 
de la madrugada del 10 de Agosto 4 -

Don Manuel A zaña cree que 
no debe h ab lar sino en la 
C ám ara . Y fuera del Parla­
m e n to , mientras gobierne, 
no quiere ser sino un fan­
tasm a, que sólo s e  comu­
nica con el poís desde los 
columnas de. la «Gaceta»...

El jefe del Gobierno afirma que ha 
improvisado todos sus discursos 
— Incluso el del domingo últi­
mo— . Todos, menos el que 
pronunció en la Cám ara  
s obr e  el Estatuto  
de  C a t a l u ñ a

• Va

E s t a m o s  • ■ 1032, ju s -  
ta m e n i— tr e s  m e se s  
d e s p u é s  d e  a q u e ­

l l a  m a d r u g a d a  d e  
A gosto e n  q u e  un ^
«golpe de Estado» 
m o n á rq u ic o  am a­
gó a la  Kt'pública, 
mientras el hom bre 
encargado de defen­
d e r la . v ie n d o  cómo 
fu n c io n a b a n  norm al­
m ente los mandos, fu­
m aba un cigarrillo, aco­
dado sobre el barandal de 
cualquier balcón <ld Minis­
terio de la  Guerra.

Tam bién esta noche de 
N oviem bre fum a aquel hom­
bre, Fum a siempre— escritor, 
gobernante o s im p le  esp ecta­
d o r  de dram as reales o  im a­
ginarios —  d e sm e su ra d a m e n te .

Sino que esta noche fum a en 
los entreactos de una función de 
teatro Urico, y  el balcón a que se 
as.ima es el del palco que preside 
la  fiesta.

el gru-

\
X '

ronda de la  pitillera, en 
pin de amigos;
— ¿Un cigarrillo?

A cep to  uno a m i turno: perú 
no lo  enciendo. Sino que, es­

grim iéndolo com o pieza de 
convicción, pregunto a l pre­
sidente:

— ¿Hace m ucho que fuma 
usted está marca?

— Sí. Q ué sé yo. Mucho 
tiem po— m e responde, 

s i n  c o lu m b r a r  mi 
blanco d e  arquero 

inoportuno.
— ¿Losfum aba us­

ted  y a  este ve­
rano?
— Desde luegu. 

Pero...
— ¿En la s  no­

ches d e  Agosto?
— ¡Ah, vamos! ¿Us-

\

"Y o  se ré—dice A za ñ a —un fum a­
dor em pedernido, pero no im­
posib le"

E ntran en el palco, a cum plim entar al 
presidente del Tonsejo de Ministros, los se­
ñores de Díi 6 Cañedo, los hermanos K ivas 
Cherif y — tres o cuatro veces— los muchachos 
que endulzan la  v id a  a los golosos: los que ven­
den bombones y  chocolatinas. h'inalmente, entro 
yo. Sin énfíusis de merced presidencial, dem o­
cráticam ente, el escritor A ra ñ a  echa tabaco, una

tod tam bién?— recapitu­
la  el jefe del Gobierno, ya 

, <•' con un punto de acritud amis- 
tosa  en sus palabras— . N o irá us­

ted  a hacer un artículo con todo esto. 
— ¿Cómo no, querido presidente— con- 

■ y testó  leal a l amigo— . si el tem a es inte- 
resante para tratado en cierto am able tono, 

com patible, a sus horsis. con la  m ayor seriedad 
política? Y  má.s ahora, que su colega H errlot lo ha 

recogido en su anecdotario de E spaña para admi­
rarse de la  serenidad de nuestro gobernante, que. fíente 

a  un grave intento revolucionario, fum aba im pasible en el 
balcón de su casa.

. — ¿ Y  quién le ha dicho a  usted— me a taja  A zaña, explícito, a
pesar suyo— que y o  fum ara, im pasible, aquella noche? ¡Todo eso 

del cigarrillo de la  noche del 10 tle A gosto no es más que pura leyenda 
-;K s  que «aquella noche» no fum ó usted acaso?

Fumé
noches
mucho
garrUl<
rrito e 
los de 
más q 
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saber, 
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— ¡Fum ar, fum ar...! 
Fumé com o todas las 
Qoches, com o siempre: 
mucho. Pero no un ci- 
garriHo solo, im perté­
rrito en un balcón, sino 
los de siempre, quizá 
más que otras veces: 
cu aren ta , c in c u e n ta . 
¡Vaya usted a  saber!

— E so quisiera yo; 
saber, para contar. E s 
mi oficio. A  menos que 
usted crea que no sé 
contar lo  que sé.

— ¡H om bre, no es 
eso! Es que estoy hasta 
la coronilla de esa his­
toria ridicula, poco m e­
nos que neroniana, que 
me han inventado a p ro ­
pósito de la  noche del 
10 de Agosto. ¡A v e r  si 
usted, ni nadie que me 
conozca, v a  a  creerme 
capaz de encender un 
pitillo y  cruzar los bra­
zos olím picam ente para 
contemplar d e sd e  una 
nube de heroísmo una 
pciturbación del orden 
en la que los hombres 
se matan! Y o  seré un 
fumador empedernido; 
pero no un fum ador im ­
pasible. Adem ás, que lo 
de) 10 de A gosto  pasó y  
está y a  m uy lejos para 
queseinsista en el tem a, 
¡Qué fa lta  de imaginar 
ción, señores! M e han 
colocado, como en una 
hornacina, en la  hoja del 
calendario de aquel día, 
y no hay modo de salirse 
de ella. U no es— o pre­
tende ser— el hombre 
prciKupado de cada día, 
atento, con su m ejor v o ­
luntad, con to d a  la  se­
riedad que la  política 
merece, a cad a  nuevo 
afán y  no a cada nueva 
anécdota. Y ,  sobre to ­
do. el hombre refractario 
a todo exhibicionism o.

MMSTCaKl OC U  CltMl

<¿Por qué no escribe usted~~nos dice el presidente—que 
fuera de la "Gaceta" soy un fantasma, que Azaña no 
existe?»
— Y o  tam bién ten go  m i afán  de cada día— respondo al Am iel sin 

miel del Jardín de los frailes, cuando h a exp layado todo su sentir 
sobre la  histórica noche— . M i afán de hoy es el de interviuvarle a 
usted, querido Azaña.

— Pues, con ta l  de no insistir en lo del cigarrillo, pregún­
teme lo que le  plazca. Menos de política, naturalm ente. P o­
cas declaraciones mías políticas habrá usted v isto  en la 
Prensa desde que gobierno. Colocado en mi puesto, no 
creo que deba hablar sino en la  Cám ara. Fuera del Par- 
lamento, mientras y o  gobierne, no quiero ser sino un 
fantasma que sólo se com unica con el país desde la  
Gaceta.

Kecobrado su  humor— jovialidad áspera, hos- 
Üi a lo melifluo— , el presidente bromea;

— ¡Hombre! Q uizá esto fuera original: ¿por 
qué no escribe usted que ha com probado que 
Azaña, periodísticam ente, no existe, que 
soy una invención, com o «mi ciga­
rrillo»?

(I'or no enfadarle de nuevo, no 
replico en este m om ento que no 
querrá existir para los periódicos 
españoles; pero que en la  Prensa 
extranjera no escatim a ta n to  sus 
‘leclaraciones políticas.)

cLos discursos no los 
hoce el orador, 
sino el auditorio»
Sin em bargo, algo 

h ay que objetar a  su 
in h ib ició n  extrem ada;

— Y  si no existe us­
ted fuera del Parlam en­
to  y  la  Gaceta, ¿cómo 
es que v a  a  hablar el 
dom ingo en Valladolid? 
¿Por qué no m e ade­
lanta, en lineas gene­
rales, el guión de ese 
discurso?

— Pues, sencillamen­
te , porque tod avía  no 
aé lo que v o y  a decir 
a los castellanos. Y o  no 
llevo em botellada mi 
conferencia nunca. Sino 
que, m aterialm ente, voy 
haciendo m i discurso 
mientras hablo.

— E n  usted, ta n  dis­
c ip lin a d o  menta'men- 
t c ,  m e cuesta trabajo 
creerlo.

— ¿Y  por qué no? 
Mientras más disciplina 
m ental se tenga, más 
ha de contenerse el ora­
dor político ante su pú­
blico; en vez de depo­
ner so b re  el auditorio 
el discurso prem edita­
do, de una pieza, infle­
xib le  e intangible, lo 
que tiene que hacer 
uno es establecer, por 
la  palabra, un contacto 
inteligente con ese au­
ditorio e ir recogiendo 
y  d á n d o le  expresión 
verbal a  la  voz inaudi­
ble de ese otro interlo­
c u to r—el público— del 
iliálogo entre uno y  la  
m ultitud, que es todo 
discurso político. Los 
discursos no los hace el 
orador.sino el auditorio, 
si el orador ha ido a él 
Icalmente, de buena fe 
polémica. Y o , aunque 

o tia  cosa se crea, nunca he preparado un <liscurso. H e improvisado 
siempre, sobre la  pauta de los que m e escuchaban.

— ¿H asta en el Parlamento?
— H asta en el Parlam ento. E s decir, con una excepción: la  del dis­

curso que pronuncié sobre la  conveniencia nacional de vo tar el E s­
tatu to  de C ataluña. A quella  ta rd e  no ib a  a concretar yo  un estado 
de opinión latente, sino a exponer la  m ía, y a  form ada.

Por si ocaso...

E n  esto llegan al antepalco el silencio y  la  sombra que acaban 
de hacerse en la  sala del Calderón. V a  a cinpezar el tercer acto 

de E l barbero de SetiiWo, A zaña corta la  charla;
— Y a  le digo— me reitera -  ; si quiere que hablemos, de cual­

quier cosa menos de política, v a y a  una m añana p«jr la  Presidencia. 
E l jueves, por ejemplo.

— M uy agradecido, señor presidente. E l jueves estaré allí a  la  me­
ridiana.

i t
Asom ado o este balcón central del Ministerio de la G uerra , el presidente del Consejo 
escuchó, mientros fumobo un cigarrillo , los disporos de los sucesos del 10 de Agosto...

Y  hoy, jueves, acudiré, en efecto, a  interviuvar al presidente del Consejo de 
Ministros. Pero, por si acaso se ha olvidado de la cita— entre tantos y  

tan complejos afanes como tiene a su cargo— , o sus secretarios no quieren 
recordársela, me llevaré un ejemplar <lel N uevo  Mundo debajo del brazo con 

esta interviú improvisada a  través del Immo de un cigarrillo de 
entreacto.

De un cigarrillo bastante más concreto y  deleitoso que el legen­
dario de la  histórica noche del lo  de Agosto.

J uan  G. O L M E D IL L A

El dgarríM e fem óte de A io ñ e  en 
la  noche del 10 de A g o tlo ... Uno 
igual e  it t e  h ié  el que fumó, te- 
renom enle, e l jefe de) Gobierne, 
mientra» la* lira s  turbaban le  quie. 
lud  del am anecer... roTS. c o n is
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Con motivo d«t Qron éxito  do 
público y  do crítico obtonido 
•n  Modrid por ol Üuctro pintor 
Podro Coso» Aborco con so Ex­
posición dol Círculo do Eolios 
Artos, so colobró rodontomonto 
un bonquoto, pruobo vivo do 
ofocto y  adm irodón hodo ol

gron ortisto

POT. c o r t íS

lN

M a l  o l o r  d e  boca^ ^ “ ”̂‘nualquiera. 
■  ̂.En poco

dempo puede Vd. tener el aliento porfiunado y agrv 
dable empleando la pasta deDtífrica,,CIilorodont“ , 
el Elíxir y los cepillos de fabricación especial 
“ Cldorodont“. Tubo gr, Ptaa 2’45, peq. Ptas. 1’40. 
Cepillo duro o suare Ptas. 2'90, para niños 1’90. 
El frasco de Elíxir gr. Ptas. 6’50, peq. Ptas S’75. 
Dep. Qen. A. Elaebiscb, Barcelona, Apartado 858. 

Se desean representantes activos.

ACTUALIDADES DE MADRID
5.

i n

■4
í i .

■ c r e s a  c o n o c e r

En honor de la  Comisión 
o n v io d o  reciontemento o 
Modrid p o rlo  Cóm ora A g rí­
cola O fic ia l de Fernando 
Poo se  celebró en  un Im* 
portor«te hotel madrileño 

un banquete

EN BARCELONA:

H O T E L  C O N T IN E N T A L
C O M P L E T A M E N T E  R EFO R M A D O

LU G A R ES DE G R A N  CAN A RIA

T E L D E  C O M E R C I A L  E  I N D U S T R I A L

i b

Lo ontigua ermita de San Antonio, en el pago de este nombre, Telde

Quien quiera observar un pueblo activo puede detener su curiosidad en este lugar de 
Gran Canaria. Sus ld.000 habitantes, núcleo importantisimo en comparación con otras 
ciudades de la isla, son comerciantes, industriales y agricuiiores. Claro qne predoniina 
esta última clase, pero no por eso Henen menos intecds las otras dos. Sus almacenes «  
empaquetado de productos agrícolas tienen lama en toda la sona y son un vivero de acti­
vidad, en donde nallan empleo numerosos brasos. El comercio, que se resiénte, uatural- 
mente, de la proximidad de Las Palmas, a 13 kilómetros apenas, es, sin embargo, bastan­
te Intenso y su extenslóñ se nota cada dia más. La industria del vino, con sus famosa! 
clases de finamar, García Huir, Paümital y Goteras, aumenta de año en año su volumen y 
será algo extraordinario cuando una buena propaganda logre meter estos caldos en los 
diversos mercados en que aun no son conocidos.

Las ferias dominicales que se celebran en la ciudad son animadas extraordmariamen-
te, y por si solas dan una idea del movimiento de riqueza que allt se efectúa semanaimen- 
le. Ciar... Claro está que no es únicamente en estas ferias en donde el comercio tiene su mayor 
desarrollo, pnes visitando Telde puede el observador darse cuenta de los mnchos y surti­
dos establecimientos de (odas clases qne allt existen, como corresponde a un centro qst 
es nn venero de oro por su magnifica agricultura.

El doctor Harrero Be- 
soda, prestigioso pe­
d iatra  de Barcelona, 
que ha dado uno inte­
re s a n te  conferencio 
en el Colegio  O fic ia l 
de  C o m ad ro nas de 
M adrid , desarrollando 
e l tem o « ¿P o r qué 
mueren tantos niños?»

Visto parcia l de Jinom or, en el término de Telde. Y carretera qu* 
conduce de Las Palm as a Telde

(

> ■■
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CO N CU RSO  DE PASATIEMPOS POR ENR IQUE  M A R IN

Núro. 64 Está casi olvidado
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Núm. 69 lE s  verdad que te iban a fusilar en Méjico?

Coa el cupón número 9 
termina hoy este concursíllo, 
que, como ya se dijo, es índc' 
pendiente del de Pasatiempos.

Para optar al premio que 
se concede, los solucionistas 
tendrán que ajustarse a las si­
guientes instrucciones:

Concedemos un plazo para 
la admisión de soluciones 
que, a partir de hoy, termina­
rá cl25: del corriente mes pe­
ra los solucionistas de Ma­
drid, y el 2 4  para los de pro­
vincias.

Cada solucionista podrá 
enviar DOS sufragios al con­
curso, lirmados y con su di­
rección detallada y concreta, 
acompañados de los nueve 
cupones publicados a este 
efecto, en sobre cerrado, diri­
gido a don Enrique-M arín.-- 
Hermosilla, 57, A partado 
57!. NUEVO MU N D O ,  
añadiendo en letras grandesr 
“ La palabra más bella".

En cada sobre sólo podrán 
venir los sufragios correspon­
dientes a un solo firmante. 
Pueden también ser entrega­
dos a  mano, o utilizando
“contincntates'To ift la for­
ma que estimen conveniente. 

■Ta_n pmnta.s<gQO-estéáer,-. a

J \ l í ¡ t n C - €
C r a /ija

, L i t r o P

N úm . 6 5  A unque eres un traidor...

minado el escrutinio lo dare­
mos a  conocen

■=»

Núm. 70 Adan no quiere ver triste a Eva

\ f f £ I O £

ID J
Núm. 66

T e  invito a  un vaso de “peleón"

P
B

R l í e g o

Núm. 67— - -• Charada -

Con falta de respeto y coriesta, 
aunque con T O D O  Gus“  «s confesarlo), 
anoche un  desalmado me decía:
«H asta llamarle an-tercia  no dos-tres*. 
Y aunque intentaba, con tesón, calmarlo, 
no aplaqué los furores que sentía 
contra el cura de un pueblo aragonés.

Núm. 68 ¿En qué momento se debe cazar el león?

que

Concurso-Campeonato 
de Pasatiempos 1932

N úm .lO
NUEVO MUNDO 
jeo|ie[iil)re-l¡[iQ¡i[MlQiili!io!ire
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Taschisch, bhang, gunjak o  churrus (di­
cho sea con perdón de los fabrican­
tes de tejeringos).

E l prim er nombre, ese que parece un es­
tornudo, es e l que usam os en E uropa cuan­
do querem os hablar del cannabis indica, cá ­
ñamo indio, la  fam osa p lan ta  cu ya  absor­
ción produce uno de los más apetecidos en­
tre  los «paraísos artificiales»-

Pero aunque todos hayam os oído hablar 
del hasckisch, la  verdad es que pocos, po­
quísim os occidentales han tenido la  ocasión 
(o e l deseo) de experim entar en sí mismos 
los renombrados efectos de la  m ágica droga.

P or eso es interesantísim a la  narración 
que dos viajeros ingleses. B ayard  T aylor y  
Cárter H arríson, nos han dejado en su libro 
Tierras sarracenas. C ada uno de ellos ingirió 
una cucharadita de p asta  form ada de ho­
ja s  secas de cáñamo indio, m ezcladas con 
azúcar y  especias.

Los efectos no se hicieron sentir hasta 
cuatro horas después de to m a r 'el haschisck, 
y  fueron de índole m uy diferente en los dos 
amigos-

Harrison prorrumpió en una estridente 
carcajada, y  gritó , m uy excitado:

— jCielosl [Soy una locomotora!
Y  por espacio de dos horas y  pico estuvo 

recorriendo la  habitación a paso gimnástico, 
respirando a golpes, y  cuando hablaba, em i­
tiendo las palabras silaba por sílaba, m ien­
tras im itaba con los brazos e l ir y  ven ir de 
las b ielas de una locom otora en marcha.

L a s alucinaciones de T aylor asumieron 
una form a mucho más complicada. L e pa­
reció que se encontraba al pie de la  gran p i­
rám ide de Cheops y  que sentía el deseo de 
escalarla, cuando, sin más ni m ás, se vió 
encaramado en todo lo a lto . L o  curioso era 
que a l m irar hacia abajo se dió cuenta de 
que toda la  pirám ide estaba form ada por 
mazos de cigarros puros-

A esta  alucinación siguió o tra  más ex­
traña. Y a  no estab a en e l pico de la enorme 
pirám ide, sino que navegaba por e l desierto 
em barcado en una lancha hecha toda de ná-

MHimmiMimHMMiHiiinimiimiiMiMMiiiMiiiiiiMimiiiiMimiiMMiHiiiMimiiMMUiMiimi

H A S C H IS C H
Por F. DE RETOGAR

.... ......... .......... .......... ...
car y  decorada con piedras preciosas. E l 
desierto se cam biaba en un jardín de gran­
des y  olorosas flores, en un suelo de mullido 
césped, por e l cual se deslizaba la  barca con 
rítm ico y  agradable balanceo.

Más tarde los efectos de U  droga se hicie­
ron más intensos y  no ta n  agradables. Le 
pareció que e l cuerpo se le torcía  y  retorcía, 
a l mismo tiem po que sentía ganas irresisti­
bles de reír a carcajadas. L a  boca y  la  gar­
gan ta las tenía secas, com o si fueran de me­
ta l. y  en vez de lengua, una barra  de hie­
rro oxidado. L a  sangre le corría rápida­
m ente por las venas con e l ru ido de una ca­
ta ra ta  y  le llenaba los ojos, cegándole. E l 
pecho se le hinchaba como si fuera a  esta­
llar; cuando trató  de contar los latidos del 
corazón, se d ió  cuenta de que tenía dos: uno 
que palpitaba un m illar de veces por minu­
to  y  otro  que iba m uy despacio, m uy des­
pacio.

Cuando despertó había dorm ido cerca de 
trein ta  horas sin interrupción.

O ro viajero citado por Teófilo Gautier 
dice que e l prim er efecto del haschisck íué 
el fenómeno conocido por heterofoiia; es de­
cir. la visión doble de los objeios. Luego co­
menzó a presenciar escenas pantagruélicas; 
un tropel de bichos pertenecientes a la  más 
fantástica de las geologías desfilaba por la 
es ancia; cigüeñas, grifos, quim eras, cabras 
monstruosas, i>esadillas vivientes que sal­
taban, trotaban, se encabritaban o volaban 
en medio de un barullo  infernal. Veía cuer­
nos que acababan en ramíUete.s de hojas; 
patas que tenían, en lugar de pies, las bo­
las en que acababan las de su propio sillón, 
y  ojos que eran platos o esferas de reloj;

enormes narices con patas de gallinas, qnc 
bailaban un fandango endemoniado.

E l mismo se había convertido en el pa­
pagayo de la  Reina de Saba, e im itaba como 
mejor podía los gritos del ave. Quiso dibu­
ja r  en un papel las imágene.s de todas aque­
lla s  b estias extraoidinaaia.^, y  cubría rápi­
dam ente las cu artillas  de fantásticas crea­
ciones. Cuando, pasados los efectos de la 
droga, pudo exam inar su o b ia . encontré, 
descollando entre las dem ás monstruosida­
des. un dibujo rotulado Un animal del fu- 
íuro. Representaba una locom otora viviente, 
con cuello  de cisne, acabado en cabeza de 
serpiente, de la  cual salían chorros de vapor. 
L as horribles fauces eran ruedas y  poleas; 
cada p ata  osten taba un par de alas, y  en la 
cola  se sentaba nada menos que e l dios Mer­
curio del O lim po griego.

Uno de los efectos m ás comunes del has- 
chisck es e l de a lejar considerablemente los 
objetos y  aléirgar el tiempo, hasta  el punto 
de que los segundos parecen horas, días o 
sem anas enteras-

O tro investigador, Mr. H ibberd, dice que 
su habitación empezó a crecer y  a crecer 
h asta  tener e l aspecto de un hangar colosal. 
Cuando, a su entender, había contemplado 
los inm ensos muros por espacio de algunos 
años, pudo m irar el reloj, y  víó que sólo ha­
bían transcurrido veinte m inutos, lo cual 
hizo casi desaparecer la  ilusión; pero de 
pronto el reloj comenzó tam bién a aumen­
ta r  de tam año hasta  que su tic-tac resona­
b a  como si vibrase e l universo entero. Co­
gió  un lápiz con idea de tom ar algunas no­
tas; pero v ió  que los dedos se le estiraban y 
se le convertían en patas de unas arañas 
m onstruosas, que eran las manos, y  el lápiz 
se escapó de entre ellos y  cayó a l suelo con 
un estam pido parecido a  un trueno.

Entonces v ió  por la  abierta ventana un 
espectáculo grandioso. E l hoiizonte se ha­
bía alejado hasta el infin ito, y  e l sol ponún" 
te  se había descompuesto en m iríadas de re­
fulgentes círculos, que giraban, se juntaban, 
se separaban en o lio s  pequeños'o se fundían
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II uno solo, inmenso, para cam biarse luego en 
lina aurora que huía hacia e l cén it, rompién- 
jioje en m il pedazos de colores. E l  paisaje 
-gcruía creciendo; los árboles locaban al cie­
lo, formaban una bóveda in fin ita  que iba
obscureciendo e l crepúsculo.

Con un esfuerzo desesperado pudo m irar 
(Je nuevo e l reloj. ¡Hablan pasado cinco mi- 
nutosl

— |Veinticinco minutos!— gritó— . iVein- 
ticinco días, veinticinco siglos, veinricinco 
evos! Ahora y a  lo  sé todo: he descubierto 
el elixir de la  vida; [no m oriré jamás!

E l corazón le  latía  m uy de prisa, y  cada 
golpe era como e l tem blor de un volcán en 
aclividad. Contaba «uno, dos, tres», y  pen­
saba «un siglo, dos siglos, tres siglos». L a  
¡dea de haber viv id o  tod a  la  eternidad y  
haber de seguir vivien do hasta  e l fin  del 
tiempo en un palacio de estalactitas colorea­
das y  colum nas de esm eralda con capiteles 
de oro y  zócalos de platino, en un suelo de 
»firo, le hacia prorrum pir en gritos de ale- 
gifa.

Una sirvien te le tra jo  una ta za  de café, y  
dice Hibberd que la  ta za  parecía un enorme 
jano preciosam ente ta llad o  con dragones, 
cuyos cuerpos escam osos rodeaban a l mun­
do. La muchacha estuvo durante una hora 
-(uniendo, sin saber dónde d ejar la  taza, 
pues la mesa estaba cubierta de papeles. E l  
los apartó, exhalando un suspiro que hizo 
disolverse los dragones en una llu v ia  per- 

I fumada, y  la  ■ «irviente dejó la  ta za  con un 
estallido q u e je  hizo vibrar los huesos como 
sile hubieran dado m il m arlillazos. Luego 
vió cómo la  cara rubicunda de la  criada em­
pezó a crecer y  a crecer h asta  adquirir el 
tamaño de un globo aerostático, y  de pron­
to se elevaba en e l espacio hasta  desapare­
cer, mientras é l aplaudía entusiasm ado en 
medio dé m iles y  m iles de lám paras fantás­
ticas, que eran, según observó, otros tantos 
gusanos de luz.

Bebió e l café, quede causó una impresión 
de calor casi insoportable, y  recobrando un 
coco el dom inio de sí mismo, pudo ver que

habían pasado cuarenta m inutos desde el 
principio del experimento. Entonces fué a 
acostarse, empresa nada fácil, considerando 
la  extraordinaria longitud que sus piernas 
habían alcanzado en pocos m inutos. L a s  ro­
pas que se iba quitando desaparecían in­
m ediatam ente en e l espacio, y  cuando, por 
fin , pudo tenderse en ellecho. v ió  que su cuer­
po cubría todo e l planeta.

Luego le acometió una sensación extraña; 
la  p iel se le m ovía, recorriéndole e l cuerpo 
en largas oleadas, y  poco a  poco empezó a 
sentir doloi; prim ero, en un lado; luego, en 
otro, hasta  llegar a dom inarle todo e l in­
menso cuerpo, que empezó a estirarse, a  es­
tirarse como un elástico, hasta  partirse en 
dos con un estallido form idable.

A l día siguiente, cosa extraña, no sentía 
ningún m al efecto ni m olestia.

Como hemos visto , la  acción intoxicante 
del haschisch no siem pre es continua, sino 
que m uestra, com o la  locura, momentos de

lucidez. E sto  lo confirm a la  experiencia del 
doctor uruguayo don M anuel de Vitacarros, 
quien dice que su ataque se d ividió en dos 
partes, la  segunda mucho más intensa y  ex­
travag an te  que la  prim era, con un corto 
período de discreción entre ambas.

Comenzó por ver con absoluta claridad 
dentro de sí mismo la  droga que había in­
gerido; parecía una esm eralda de la  cual sa­
lían rayos y  m illones d e  chispas refulgentes. 
L as pestañas le crecieron luego rápidam ente, 
y  cuando tenían casi m edio m etió  de longi­
tu d , se enrollaron por s í solas en unas rue- 
decitas de m arfil que giraban a  gran velo­
cidad. form ando como bobinas de hilo de 
oro. Luego fueron apareciendo todos sus 
am igos y  conocidos: pero unos eran plantas 
y  otros anim ales; un ibis de aspecto pensa­
tiv o  pronunció en italian o un elocuente d is­
curso sobre la  música, e l cual fué inm edia­
tam ente traducido a l español por e l haschisch.

Después de un corto  intervalo de lucidez, 
e l  oído del doctor V ita c a n o s  adquirió una 
agudeza m aravillosa y  comenzó a  oír e l so­
nido de los colores. E l verde, el am arillo, el 
rojo y  e l azul los percibía con absoluta cla­
ridad. No se atrevía a hablar por miedo de 
derribar las paredes y  explotar é l mismo 
como una bomba; m il relojes dieron la  hora; 
é l flotab a en un océano de sonido del que 
emergían, como islotes de luz, las  melodías 
de algunas de sus óperas favoritas. Se sentía 
como un a  esponja en aquel mar. y  a cada 
momento le bañaban olas de felicidad que le 
entraban y  le salían por los poros, pues aho­
ra  era com pletam ente perm eable y  hasta 
los m ás pequeños vasos capilares de su orga­
nismo estaban llenos del color del fantás­
tico  am biente que le rodeaba.

Según su cálculo, esta  fase debió de pro­
longarse unos trescientos años, pues las sen­
saciones se sucedían tan  rápidam ente y  con 
ta l  potencia, que era imposible apreciar el 
tiempo.

iCuando pasó e l ataque pudo comprobar 
que había durado justam ente un cuarto de 
hora!
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EN LA OFICINA DONDE SE ADMITEN Y REPARTEN TODOS 
LOS ASUNTOS C IV ILES  DE LOS JUZGADOS M UNICIPALES

El alguacil que ha repartido treinta y dos mil citaciones, 
las mujeres que quieren divorciarse, los libros de comercio, 
los chismes de v e c in d a d  y la e sca le ra  tenebrosa

E l panadero Hilario Calvo, de treinta y 
nueve años, había hecho objeto de vejaciones a 
un guardia, el cual lo denunció ai Juzgado 
m unnipal correspondiente, queeselnúm ero 1$.

Esta tarde, el alguacil de dicho Juzgado se 
presentó en el domicilio del panadero, para en­
tregarle la cédula de citación correspondiente 
al juicio de fallas que ha de celebrarse. Calvo 
cogió el papel, lo hizo pedazos y arremetió a 
puñetazos y bofetadas contra el alguacil.

(De un periódico.)

ESTfc liom brecito menudo, enjuto, de m irada b lan da y  palabra 
am able y  untuosa, es el alguacil de la  U niversidad, Esteban 
M artínez Torrijos. P isa el um bral de los setenta años y  hace 

cuarenta y  siete que desem peña su peligroso oficio, T odavía  h ay en 
sus ojos un relum bre juvenil, y  sus piernas suben ágiles las escaleras 
'de los putos, y  sus pies pisan aún con brío d em ozalbete  las losas de las 
aceras, Esteban M artínez, decano de los alguaciles madrileños, ha 
envejecido de m ensajero de la  Justicia. Año tras año y  días tras día. 
con heroica tenacidad, h a  ido de casa en casa llevan do en sus manos 
un puñado de papeletas de esas llam adas de citación, y  que equivalen, 
a l entrar en los hogares ciudadanos, a  un reto, una trifu lca o  una per­
turbación dom éstica. Y  si una papeleta de éstas lleva en sus márgenes 
la  posibilidad de un puñetazo o una bofetada, ¿a qué riesgos y  peligros 
no se habrá expuesto este hom bre que h a repartido trein ta  y  dos mil.'

E.ste acto, a l parecer trivia l y  anodino, de entregar a dom icilio la 
cédula de citación  del Juzgado, exige una perspicacia y  agudeza en 
el funcionario que sólo se adquiere con el tiem po y  la  veteranfa El 
alguacil bisoñe paga a veces su candidez y  sim plicidad con detrim  .“nt.> 
de su personalidad física. Por­
que el funcionario novato su­
be al piso, toca  el tim bre, y  
cuando se abre la  puerta alar­
g a  el papel al señor que sale y  
se queda com placido y  son­
riente, com o si en vez de lle ­
va r una citación hubiera en ­
tregado un tesoro. E n  este ins­
tante. entre el que c ita  y  el 
que recibe se yergue el fan ­
tasm a lívido de la  ira. E l c iu ­
dadano estru ja en sus manos 
el papel, y...

1Í!

'C a b a lle ro , mi deber es 
en treg arla " ( J ■ í]

A vftC9» hay quft tubir a los \mẑ o- 
dos oso* libros onormos do Jasaron* 
dos cosos €omorcÍalos...**En ol chetj' 
lo : un ospoclo do ostú oficina, qut
tudiéromos llom or cDocanolo ds 
ti Juzgados M unicipo lti* y on le  

quo dioríofflonto so dosompoño un 
trobojo obrum ador...

t

— Y o — com ienza diciéndo- 
me Esteban M artínez— no me 
quedo nunca en la  puerta he­
cho un pasm arote. N i dialogo, 
n i pego la  hebra con el ciuda­
dano citad o  por el Juzgado.
Procuro poner un gesto seve­
ro. mohino y  de pesadumbre, 
que, traducido, quiere decir:
«Va sé que le traigo un dis­
gusto. pero esta es mi obliga­
ción iQué le vam os a hacer, 
caballero!»

Y  es conveniente, en ta n ­
to  el ciudadano relee los ren- 
gloncíllos de la  cédula, volver 
la  espalda y  bajar a  buen pa-

-so  las escaleras, aprovechando esc m om ento de estupor que produce 
la  citación en el ánim o ensom brecido del individuo. Porque es fre­
cuente que el citado, después de lim piarse los lentes y  leer el papel, 
m ueva la cab eza  de m anera sin iestra  y  lo mire a uno como" si fuera 
un b illete con estam pilla: de-frente, de perfil y  ni trasluz. Y  q u e  pre­
gunte. queriendo soltar el papelito;

— Pero esto, ¿es para mi?
— Sí, señor; para usted.
— ¡Sí que es una papeletita!
— Caballero, mi deber es entregarla,

— Pues como siga usted 
repartiendo, la  \ a  usted  a 
(lentregaru— dice con dañada 
intención,

Conviene en esto s casos 
estar separado del individuo 
un m etro y  no perderle ojo, 
Y  si el señor comienza a re­
chinar los dientes, como si 
tu viera  tercianas y  convi^tl^ 
ra  la  papeleta en una bolita, 
es justam ente entoncescuan- 
do se «masca» la  agresión y 
se cierne sobre e l  alguacil la 
bofetada sonora, |Si lo  sabrf 
y o  que he repartido treinta 
y  .dos m il citaciones en cua­
renta  y  siete años! Los hay 

tam bién que al recibir el papelito saem piezan a dar golpes en los ca­
rrillos, a  levantar los brazos, a morderse un dedo, como si fuera lon­
ganiza, V a preguntar-¿«Quién h a traído esta hoja? ¿Dónde está ése'- 
Pero-yo estoy y a  lejos de la  jurisdicción de aquel hombre.

A  lo que se llam a aqu í " la  fiesta del lib ro '

E n  esta oficina donde hablo con el alguacil es la  que.pudiéramos 
llam ar «Decanato de los Juzgados municipales» y  donde se adnuten ; 
reparten todos los asuntos civiles de los Juzgados municipales: actw
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(Je conciliación, juicios verbales, juicios de des­
ahucios, revisión de alquileres, consejos de fami­
lia. consentimientos para e l E jército, para m atri­
monio y  exhortos, más la  legalización de los libros 
de comercio. L a  en trada a  esta casa es peligrosa, 
jjay  que subir por una escalera bajlsim a y  obscu­
ra, con andar tá cito  y  parsimonioso, hablando o  
tosiendo, para evitar el choque con el que b a ja  en­
vuelto en las tinieblas.

Aquello, m ás que oficina pública, sem eja proter­
vo cobijo de conspiradores o mechinal de gente 
viciosa.

Con frecuencia tienen que subir para ser se­
llados esos enormes libros de las grandes Casas 
de comercio m adrileñas, o de los Bancos, verdade­
ros leviatanes de papel, que los empleados llevan 
en camionetas. Y  ocurre que a veces el que por­
tea a hombros el libraco resbala y  cae con el ar­
matoste escaleras abajo, form ando un estrépito de 
mil diablos y  derribando a los que subían detrás 
de él con otros tomos.

A esto se le  llam a  irónicam ente «la fiesta del 
libro*.

"Oiga usted: ¿qué debo hacer para des­
casarme?"
El trab ajo  de la  oficina, que es abrum ador, es­

tá desempeñado por cuatro funcionarios; el oficial 
don Enrique M artínez Gum iel y  los auxiliares don 
Eduardo M artínez O rtiz
de Z á f a t e ,  d o n  A n gel 
Vargas H e r r á iz  y  don 
H onorato  A la m b iy a g a  
Comes.

— ¿Cuántos libros de 
com ercio se han regis­
trado en estos diez me­
ses?

— Unos seis rail qui­
n ien to s—  me responde 
don Enrique Martínez.

Este hombrecito menudo 
y  enjuto es Esteban M ar­
tínez Torrijos. Tiene cerco 
de setenta años, y  hoce 
cuarenta y  siete que des­
empeña su peligroso o fi­
cio. Es el decano de los 
olguociles madrileños y 
ha envejecido de menso- 

¡ero de lo Justicio».

Y  añade:
— En ese mismo lapso de tiem po se habrán pre 

sentado en este departam ento veintiocho m il asun­
to s civiles.

L a  gente nos abrum a con las consultas, y  a  esta 
casa vienen a  relatar todos los chismes y  cuentos 
de los barrios de M adrid.

E l inquilino moroso, la  que quiere casarse, el 
que se pegó con su vecino, al que le  dieron el t i­
mo, el del juicio de faltas, el que tiene un con­
flicto  d e  fam ilia...

H ay  que oír el relato lacrim oso de los ciudada­
nos y  orientarlos, pues en esta  oficina establecen 
su prim er coirtacto con la  Justicia. A hora se han 
aum entado once Juzgados municipales más, y  la 
gente nos abrum a preguntándonos: «¿Dónde está 
e l Juzgado número 15? ¿ Y  el 17?»

Aunque la  tarea  es agobiante, nosotros pro­
curam os atender, como es obligación nuestra, con 
corrección y  am abilidad a  todo el que viene a  es­
t e  despacho.

Cuando estoy hablando con el señor Gumiel 
se acerca a la  ventana una m ujer, y a  madura, 
de sim pática traza  y  de hablar desgarrado.

Antes de decir nada suspira, P regunta al fun­
cionario:

— O iga usted, ¿qué es lo  q u e  tengo y o  que 
hacer para descasarme?

No espera la  respuesta. Taconea en el suelo, 
y  dice, rabiosa:

— ¡Me descaso! No aguanto m ás a  ese gra­
nuja. ¡Hombres! Todos son unos sinvergüenzas. 
('Al funcionario.) Perdone usted. ¡Quiero divor­

ciarme! ¿Qué es lo que h ay que hacer? No estoy 
n i un día más con ese verdugo. ¡Cómo me ha en­
gañado! Nos separamos. Y a  está. Que cargue 
otra con ese pendón. ¡Hombres! Todos son unos 
trastos. (A l funcionario.) Perdone usted, caba­
llero, ¿Qué debo hacer para descasarme?

roTs. c o t iá s

ENOS
k u n J b iO . K«MiUUi4«. 
Iirnnfai, Fartil'ita

rilvlK OrlinlilH
« t b i ik o  p ro d u e lo  q u e
«p <̂Oé meen utfuru ul
(teprntllo  ct Ir n m ie r a

«In perU iüj- 
e « r  m  «« lud , A pru b u d o  

p o r m  n o U b llid a *
án médicas.

> J .  B A T I S .  fATID.. 
FAiOS.

E l f r* s e o  c o n  fo lle to  
plflK 9. — D epocito  

j{cnerat p a r*  
E ^ w f ia  : 

IU U (W  SALA, 
« 1  a .  P a r ia , 174.

Barcetoo*. —
n  H adrW  , C a ro a o . A ren a  i 2.

I b iú rlo n a  ; ScaalA. F e i r e r .  — 
I tedas p rlac ip a lea  n rc n a t ía a .

idíofono
^ E O L I A N
Npenere'odlitc poro

S e n ie  a n í t g o  y  oD tm c
■ Bfwaci «uie» «ouiiiug.

Lu usted los domirgos

icr*óti¡ca
25 céntimos ciemplar.

ARCAS SOltR
INCOMBUSTIBLES E 

IMPERFORABLES AL SOPLETE
ALDAHA S Y S B A R C E L O N A  TELE.31853. 

M A D R I D . CABALLERO DE CRACIA7Y9 TELE.IEII9.

Dr. Bengué, le, R u é  B a i i u ,  París.

BAVlMt B LW G U E
O u rao lo B , v a d lo a l  d o

G O T A -R E U M A T IS M O S  
N E U R A L G I A S

De venta en todas la» farm acias y drogw rías.

M O L I N O S
de todas clases, p s rs  mano 
y hiena motriz. Tritura­
dores. -  Desiniegradoret. 
Cortadoras. Tamizadoras. 
Inmenso surtido.

Pídase caiálogo
M ATTHS. GRUBER
Apartado 185, B ILBAO

Teléfonos de
Prensa Gráfica, S. 

578K, 57884

T U B E R C U L O S IS , B R O N Q U IT IS  C R Ó N IC A , R E S F R IA D O S , G R IP E , C oque luche ,

SOLUCIÓN PAUTAUBERGE
C o nva lecenc ia  de tas e n fe rm e dade s  in fe cc io sa s , S a ra m p ió n , E s c ró fu la , R aqu itism o

Ayuntamiento de Madrid



LA TISIS PUEDE
SER CURADA
D e tc n b r im le n to  á t  a n  R e m e d io  

co n tro  lo  T u t o .

1
D r .  O e rk  P .  Y o a k e r m a a , e l D es* 
c a b r id o r  d e l N uevo  R e m e d io  co a- 

t r a  la  T I t l f .
D esp u és de  s ig lo s de  in v e s t ig a ­

cio nes s in  é x ito , se  h a  d escu b ie rto  
un rem ed io  p a ra  la  cu ra c ió n  d e  la  
T is is ,  a u n  en  los perio d o s a v a n ia -  
dos de  la  en fe rm e d a d . N a d ie  pue­
de d u d a r  q ue  la  T is is  t ie n e  rem e ­
d io  u n a  v e i  q ue  h a y a  le íd o  lo s  tes­
tim o n io s de  cen tena res  d e  casos 
cu rad o s m e d ia n te  este  n o ta b le  des­
cu b rim ie n to  —  a lg uno s de  e llo s 
cu an d o  n n  ca m b io  de  c l im a  y  to­
d o s lo s  d em ás rem e d io s  h a b la n  
s id o  p ro bad os s in  é x ito , y  su s  c a ­
sos se co n s id e ra b a n  co m o  in c u ra ­
bles___.  E s t e  re m e d io  n u e vo  es
ta m b ién  e f ic a z  y  rá p id o  en  la  cu ­
ra c ió n  d e l C a ta r ro , de  la  B ro n q u i­
t is , J e l  A s m a  y  o tra s  en íerm ed ad es 
de  la  g a rg a n ta  y  de  los pu lm ones

P a ra  q ue  tod os los q ue  necesiten  
este  t ra ta m ie n to  p ued an  in v e s t i­
g a r BU m é r ito  p erstm a lm en te , í c  
lia  p u b lic a d o  u n  l ib ro  e xp U ca tiv o  
que t r a t a  de  la  T i s i s ,  l a  B ro n q u i­
t is ,  «1  A s m a , e l C a ta r ro  y  la s  e n fe r­
m ed ades a lia d a s  d e  la  g a rg a n ta  y  
de  lo s  p u lm o n es . E l  l ib ro  e x p lic a  la  
n a tu ra le z a  d e l n u e v o  t ra ta m ie n to  
y  d em u estra  de  u n a  m a n e ra  in d is-  
pu ta b le  có m o y  p o r  qué este  d es­
cu b rim ie n to  d e l D o c to r  Y o n k e r-  
in a n c u ra  rá p id a m e n te  e sta s  e n fe r­
m ed ades p e lig ro sas .

P a r a  lo s  q ue  p ad ezcan  d e  la  T i ­
s is , la  B ro n q u it is , e l A s m a , e l C a ­
ta r ro  o  cu a le sq u ie ra  de  la s  e n fe r­
m edades a lia d a s  de  la  g a rg a n ta  o  
■le lo s  p u lm o n e s , e s te  l ib ro  es

ABSOLUTAMENTE GRATIS
N o  h a y  q ue  m a n d a r  t im b re s  

p osta les n i  d in e ro . Q u e  e l in te re sa ­
do  m and e  su  n o m b re  y  d ire cc ió n  
a la  D e rk  P .  Y o n k e rm a n  Com - 
p a n y , L t d . ,  D e p a rta m e n to  A-355, 

' 1 1 8 / 1 2 0 ,  F le e t  S t re e t , Lo n d re s , 
E .  C , 4 ,  In g la te r ra , h ac ie n d o  
m enció n  d e  este  p e r ió d ic o , y  se  le  
••nv iará  e l l ib ro  b a jo  c u b ie rta  sen­
c i l la ,  l ib re  de  p o rte , a  v u e lta  de
•U3T te o .

Q -ie n o  se  espere  q u e  se d esa rro ­
lle n  lo s  s in to m a s  de  la  T i s i s .  S i 
t ien e  uated  C a ta r ro  c ró n ic o , B ro n -  
lu i t i s ,  .A sm a , do lo res en  e l p ech o , 
■rslrio de  lo s  p u lm o n es , o  cu a l-  
[ ii ie ra  e n fe rm ed a d  de  la  g a rg an ta  

•> de  los p u lm o n e s , e sc rib an o s  h o y  
p id ien d o  e l lib ro .

n

V V e n i a l
al

'contado
p l a z o /

DA HOV MISMO catalogo 
I USTDADO GDATUiTO A LOS 
t NlCOSOSTDBUDODtSanESftliU
l  NíOHKaNTRO/FABPILES
> JC.4BA O S._______________ lAII llBAIriAW

derecho
o / a u i e b

¡m m i s  i n t e n s a  y  c o n m o p e d o r a  é e  
¡as n o v e la s t o b r a  p o s tu m a  é e i  
t l o r i o s o  L U I S  ^ A L

cx rro  AVASAUAN1B  TODAS LAS OASES 
NOS ESTA OBRA UMCA

C O R R E S P O N S A L E S  S a b a é
<|ae ft« eatAA Kacúndo mi** 

enpcxODCs •  millares a
1̂ 1 P t M C H O  ▲  L A  V I D A

15 Ok. niwJaww, < MtH,
r (UeWiO (

“S  Pê iifu a
*  L A  N O V E L A  C O S M O P O L I T A

CoMMYa. t?i. ftARCCLONA
¡fitr  rWaa/

.com erc ia les ,liii|iresos
e c o n ó m ico s  y  | | | O l l C n i O S

Co N CI LI E usted  lo  e c o ­

nom ía con lo  m odern idod , 

em p leo n do  los p ro ce d i­

m ientos g rá fico s  m ás 

m odernos, y  aum en­

ta rá  lo  e íico c io  

d e  sus m edios 

d e  p r o p a ­

g a n d o .

Consulte por 

t e lé f o n o  o

por es-

N u e s -
T R O S  ta lle ­

r e s  le  ho rán  

im p r e s o s  e l e ­

g an tes  y  econó m i­

c o s — p o r  1 0 . 0 0 0  

e jem p la re s  o  m ás— .to n ­

to en hueco  com o en tipo- 

g ra f io , en n eg ro  o  en co lo r.

l^re iisa  Gráfica, S. A.
H e rm o s ille , 5 7 -M A D R ID  - Te lé fo n o s 5 7 6 8 5  y  5 7 8 8 4

Una Nariz de Forma Perfecta
U D . P U E D E  O B T E N E R L A  F A a L M E N T E

aparsto TradM Made* 
___ !•  35 coniza alwta to­
da daca de naricea doTec- 
tUMaa coa rapidez. $1n do*
lor, pennaneoteoieste y có* 
modauoenie «o el hozar. 
al único aparato ojuauble. 
aefuro j  zaraRUsado 7 pa- 
Aoniado Que poede darle 
una nariz de fonoa perfee* 
la. U ia  de lOÚ.OIM per* 
aonta lo han uaado con 
entera stUsfacrlte. Re­
comendado por loa B¿díT<M 
deade haca mueboa ano». 
MI eiparlancla de 1% aik>8 
en e\ eatudlo y fabricación 
de Aparatos para Correzir 
rCarlcea asU a su dlaposl* 
clóa. Modal» 2S*Jr. para 
les alAot. Escriba so llri' 

lando UstliBceloi y folleto gratis que ie eipUra 
cómo obleaar una nariz perfecta.

M . T F I L E T Y .  E S P E C I A U S T A  
6}R«a Hmso.  4S Hatton Gordeo. Londroa, iMidtarra

Rm damaa 
eoballaras.

MARAVILLOSO I N V E N T O
E n  8  d í a s  l o a  c a b e l l a a  b l a n e o a  to m a iá n  s u  p r im it iv o  co lo r n a tu ra l y  s e rá  im p o s ib le  co n o ce r q ue  

s té n  te fü d o s , u san d o  e l U a v a t i t n t b l *  A C U T B  T K G B T A l .  H E X I C A M O  P E K F U M A D O .  P re m ia -  
io  en  v a r ia s  E x p o s ic io n e s . S ó lo  t it le  e l ca b e llo  b la n c o . ( U b I c *  M a n  e l u « . )  S e  u s a  co n  la s  m ism a s  
n a n o s  co m o  u n a  B r i l l a n t in a .  N O  M A N C H A . E S  I N O F E N S I V O .  Q U I T A  L A  C A S P A ,  D A  B R I L L O  A L  
C A B E L L O  Y  E V I T A  S U  C A I D A .  U N  E S T U C H E  G R A N D E  A L C A N Z A  P A R A  U N  A 5 ÍO  D E  U S O  
C n  v e n ta  to d a s  la s  P e r fu m e r ía s  d e  E s p a d a . F a b r ic a n te : Jo s é  B e l t r a m i ,  A v ,  1 4  d e  A b r i l ,  3 6 6 .  B a r r e t ó n .

¿Qû polvos
usQ usted?

Tenga cuidado con lo s  polvos de m ala ca lidad  porque euTeje- 
cen la  p ie l ensegnlda, S igan m i ejem plo, que tengo e l cu lis  fresco, 
d e lic io so  y  s in  rugosidades parque empleo ro sas  de Valencia fl.
namente p u lve rizad as. De esto tan só lo  se componen ios P o lvu  
I s a b e l .  ¡S i  ’ ' ‘
de ro sa , secadas en b e m é tlc a s  estufas p a ra  que no p ich an  m 
aro m a , y  luego reducidas a  polvo im palpab le . P o r eso puedo de* 
d r ,  s in  fa lta r  a  la  ve rdad , que son lo s  m ejores. Ademés.nosecaea
en todo el d ia y  lo s  bav ea todos lo s  m atices, pues se combiasi 
la s  h o ja s  de ro sa  de d iferentes co lo res : e n cam ad as , b lancas, aas-
r i l la s ,  e le .

S e  h a lla n  en todas la s  buenas perftunertas. S I  a  osted la  inictc- 
sa  rec ib ir  n n  fo lle to  con exp licac io n es , e scriba  a  A n r ís ic la , Casa 
IN T E A , A partado  82, Sao tander, y  e lla  se lo  m andará .

COHPRAD UNICAMENTE

Proilüclos Quilicos Hispano lubszynski
• BADALONA •

E s c o p e t a »  f i n a »  
d e  c a z a  y  t i r o  < le  p lc n ó n .

ÍHíSTA U 
I pESEl

L rERASpoi
In¡tóp»tl*-
T.jrtsdo i«5-

E.10 mía: Tu'
..fiuM»*»

^ u u n tía r  e 
iHieilM», Al
leída.

I v i C t o r  S A R A S O U E T A  s l
«CM..niTI= CATaLOqtr -

SD.
L mei

' La So

Há leaidt

(A

El8¿

Ayuntamiento de Madrid



[hasta 10 PALABRAS; 
{ p e s e t a s  3,tS

n m
CADA PALABRA MÁS: 

30 CÉNTIMOS

£RAS p»r correspORdeneia. Pedid II- 
{ralla- P o pu la r InsU lu lo PoUtéeoi- 

IfuU do  See illa .

L j ,n |g :T u re t ra to  sonsueUcadam om en- 
I v i l u  Manolo.

,guQ «u en estaseccidn  d iríja se  a  <Pu- 
■ítütss», Avenida de P1 y  M a ^ l ,  9 , 
Touílc

p a r a  in u n d a r  en esta sección d iríja se  a  <Pu- 
*  b ls d U s ., A v e o id a P i y  M a x e l l ,  V, enllo.

lo  ven so lic ita  Inlercam bio epistolar con íémi> 
J  na cu lta , exqul sita  sensíb ilíd sd . D irecc ión : 
Dtxrero, Bo¿g íero , 9a , Zaragota.

D a r a  a n u n ú a r en eala sección d iríjase  a  «Pu> 
> b licitas». Avenida de P l  7  M irp U l, 9 , 
entresuelo .

r Y E P IL A C IO N  eatírpadéa rad ica l par elec- 
tra iis is , ún ica  eficaz e in a fen s iv s . Doelar 

Su b irach s . M o a ltra , 5 1 . M adrid .
U O M B R E S :  Gom as, artícu los higiene. C a t i-  
*  * logo g ratis. Casa N everríp , Te tuán , ,a .

p E P R E S E N T A N T E S  necesito en todas las 
■* poblaciones de Espa lta . M anuel A sensi, 
Ju a n  de M ena, 33 , V a lenc ia .

p U E R Z A , Sa lud  y  V ig o r log raré is con e l Cin* 
*  turón E léctrico , lib ro s g r i l is . Ram bla del 
Centro , i s ,  p ra l., Bareelooa.

p O S T A L E S :  M arca  propiedad. B r il lo , Relie- 
F  ve s , Faotasias. Fabricación ú n ica . DQm- 
m atzen, B arce lona , P laza  Tetuán .

C E L L O S ,  catálogo m il lotes fotograTiados, 
por una peseta. Ju a n  G a lé , A v ile s .

E L  IM PUESTO D EL  TIM BRE A CA RG O  D E LO S  S E Ñ O R E S  ANUNCIANTES

uta, 
ia fl-

itere-
Cau

E

99SDAD. A, COOP. ‘̂ALFA
M E R A  MANUFACTURA ESPAÑOLA DE MAQUINAS DE COSER

E IB A R (E sp aña)

/j S a c ie J a J  “A L h j \  ’ ¿arantiza~$ua m áifuinas J e  co ser  J e  to J o  J e fe e to  

J e  c o n sir u c d ó n  o  m ateriales p o r  J ie z  años

I Ha (<oido eo cuenta todos los perfeccionamientos mecánicos y monufactureros para fundar 
su erádlto industrial sobre la más alta calidad de sus productos

' P i d a  u n  C a t á l o g o  ¿ r a f i a  a

J U A N  A N O C I B A Ü  M I N A
San Agustín, 9.—MADRID

Representante esdosifo para las ptOTladas de Madrid, Adía, Guadalafara, Segoda
y Toledo.

IIK IK A K IA S
(AMBOS SEXOS)

L O  M A S  E F IC A Z ,  

C Ó M O D O , RÁPIDO, 

R E S E R V A D O  

Y E C O N Ó M I C O
Sin Isv a je s , inyecciones n i o tras m o lestias , y s in  «luc nadie se entere, s a n a rá  rápidam ente 
de ia  b ieno rrag ía , gonorrea (gota m UítarJi c is t it is , p ro sta lit is , leu co rrea  (f lo jo s  b lancos de 
las scüoras) y  dem ás cofennedades de la s  v ía s  o r in a r ía s , en ambos sexo s , p o r antígoas y 
rebeldes qne sean , tom ando, durante unas sem anas, cuatro  o  cinco  C A C H E IS  C O LL A Z O  
POT d ía . C a lm an  lo s  do lores a l momento y evitan  com plicaciones y  reca íd as. P idan folletos 

g ra tis  a  A . G a rc ía . A lc a la , 85. M adrid . Precio^ 17 pesetas.

¡S O R D O S !. . .
Imperceptible a la vista, O ld lan  es un aparato mara> 
dlloto, basado en dos auriculares de fonética vibratoria. 
Es un educador sistemitico del tímpano auditivo. Para 
curar la sordera, para corregir los ruidos internos, para 
fortalecer la membrana de percepción, siempre esta in­

dicado. Pida folleto, adjuntando sello correo O.50, a 
I N S T I T U T O  O R T O P E D I C O  
S A B A T É  Y  A L C M A N Y  C a ñ a d a , 7 . B a rc e lo n a

d e  to d o s  co lo res, c a l id a d  g a ra n t iz a d a ,  p rec io s  económ icos , e n v ió  a  
p ro v in c ia s . M ando  l ib r o  g ra t is .  G a rr id o , M arq u és  d e l  D u e ro , n ú m . 90, 

B A . R C B L . O N A .

0 := :Ó ®

— ¡La bolsa o la vida!
— No llevo nn cÓDtimo encima, querido. ¿Le conviene css 

letra aceptada con vencimiento a fin de mes?

(I)e *Mncha*, Varaovia).

TUBERCULOSIS. BRONQUITIS, CATARROS CRONICOS

Solución Benedicto
FRASCO, 4 PESETAS, TIMBRES INCLUIDOS

Conseryas TREV iJA N O
9  ^ ^

T m l l m r » *  d m  P R E N S A  B R Á F I C A ,  S .  A . —  H m r m o M t I l m ,  5 T ,  M a d r i d
M M»M,M tt«ieiiv,e»MienBi«»t ••»«••••< MAyuntamiento de Madrid
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V'-^;

V

• a p e

Es de
E L E G A N T E

ir b ien peinado.

Es de
C O M E R C I A N T E

ir bien peinado.

Es de
I M P R E S C I N D I B L E

necesidad en !a v ida m o d ern a  usar

FIJAPELO “ VARON DANDY”
p a ra  presen tarse siem pre, to d o  el 
dia, a  to d as  horas, im pecablem ente 
y pulcram ente

B I E N  P E I N A D O .

PERFUMERIA PAPERA Badalc

V i

m  X

/
^ I

f

s em  d  perfiuTiiS
^  pf>edifecia |ara

-  i r i E N T A C I M D I H  -  Ip a r l
cc

V A V
r

.í‘í*írf

i|l«

t e m í a  

d e e s t i  

I n e s  e n  

p n t e  d e

kia. S 
| t a  d o m  

I d a  f u é  

p i c u l o s  

' v e n c í  

I s a r r o l l  

l l e b r o d  

p e n t e . I  

p í m i e n t '  

e c t o r a i  

| s  a n t e i  

a q u í  

l o s  e l  

l e  c a p u  

P a  s e c i  

y i c a  t a i  

B r  e l  r  

I f e c t a
Ayuntamiento de Madrid




